
S A N  A M B R O S I O  D E  M I L Á N

Sobre Caín y Abel
De Cain et Abel

S A B B A T I S M U S



San Ambrosio de Milán (340–397)
De Cain et Abel · Sobre Caín y Abel

Texto latino: dominio público.
Traducción, alineación y edición © 2026 Inversiones San Juan Diego 
(Sabbatismus). Licencia Creative Commons Atribución-CompartirI
gual 4.0 Internacional (CC BY-SA 4.0).

Sabbatismus es la editorial de la fundación Inversiones San Juan 
Diego, San Pedro Sula, Honduras.
Compuesto en EB Garamond y Cinzel.
sabbatismus.com



S O B R E  CA Í N  Y  A B E L

[ S O B R E  C A Í N  Y  A B E L . ]

ADMONICIÓN SOBRE LOS LIBROS DE CAÍN Y ABEL.

Ambrosio, hablando al comienzo mismo del 
libro *Sobre la Encarnación del Señor* acerca 
de dos chambelanes de Graciano, hombres de la 
secta arriana, que habían prometido falsamente 
estar presentes en su asamblea pero no cum
plieron la fe empeñada, profesa que vuelve su 
discurso a la historia establecida de Caín y Abel. 
"Por lo tanto, mientras ellos, tal vez, vienen", 
dice, "desviémonos hacia aquellos agricultores 
que nos han sido propuestos, uno de los cuales, 
es decir, Caín, etc.". De estas palabras, se puede 
suscitar una sospecha no leve de que el comen
tario sobre Caín y Abel no fue publicado antes de 
que aquellas fueran pronunciadas por Ambrosio. 
Y a esta conjetura tal vez parezca añadirse algo 
de confirmación por el hecho de que la misma 
fe, que el santo varón explicó a los arrianos 
en el libro *Sobre la Encarnación*, también es 
muy encomiada en la obra que nos ocupa, y en 
ambas las mismas palabras del Génesis se expo
nen de manera no distinta. Como, sin embargo, 
la mencionada disputa *Sobre la Encarnación del 
Señor* se mantuvo apenas antes del año 382, 
como se dirá en su lugar, de aquí tal vez alguien 
podría inferir que el tratado sobre Caín y Abel 
debe atribuirse al mismo tiempo. No obstante, 
para que consideremos este trabajo como más 
antiguo, como casi contemporáneo de la obra 
*Sobre el Paraíso*, nos vemos inducidos por sus 
primeras palabras. Pues allí el Santo Doctor dice: 
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"Sobre el Paraíso", dice, "hemos tratado en lo an
terior. . . . . . Ahora abordemos la siguiente historia 
y prosigamos en nuestra obra con aquellas cosas 
que están anexas según las divinas Escrituras". 
Estas palabras ciertamente no permiten dudar en 
absoluto de que subvirtió esta pequeña obra —
que en dos manuscritos está escrita después del 
libro *Sobre el Paraíso* y se titula *Segundo libro 
sobre Caín y Abel*— a ese mismo libro; la cual, 
por lo tanto, creeríamos que fue escrita alrededor 
del año 375. Además de las conjeturas propuestas 
por nosotros en la admonición anterior, también 
contribuye a esto el carácter de ambas obras, que 
sin duda no muestra tanta madurez como la de 
otras, sino que en cierto modo, para usar la pala
bra de Ambrosio, "es juvenil" (*juvenculescit*). 
Por lo tanto, en cuanto a lo que él significa en el 
lugar del comentario *Sobre la Encarnación del 
Señor* arriba alabado, de que se desvía hacia 
Caín y Abel, opinamos que se dijo porque tal 
vez la historia de ambos hermanos, cuya lectura 
recurría en la Iglesia en cierto tiempo cada año, 
había sido entonces recitada al pueblo.

Qué se trata en esta obra, tanto su inscripción 
misma como lo que por nosotros se ha dicho 
arriba, lo declaran suficientemente. En cuanto a 
lo que atañe a la razón de tratar, expone e ilustra 
su argumento en casi todas partes con interpre
taciones místicas. Se detiene especialmente en 
explicar los sacrificios de Caín y Abel, en lo 
cual emplea una parte mucho mayor de todo el 
comentario. Aunque, sin embargo, aquí no sea 
tan frecuente en atacar y refutar a los herejes 
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como en el libro *Sobre el Paraíso*, sino que se 
entrega más libremente a un estilo oratorio, a 
veces, no obstante, insinúa con suficiente sutileza 
algunos dogmas de la fe católica que pensaba que 
eran más útiles para imbuir los ánimos de los 
fieles. Aquellas cosas, sin embargo, que conducen 
a formar las costumbres, las prosigue con más 
extensión y precisión.

Por esto, ciertamente no nos parecerá que 
haya actuado temerariamente quien piense que 
esta obra fue primero pronunciada públicamente 
y después reducida a la forma en que ahora se tie
ne. Aunque no deba ocultarse que esto se advierte 
más fácilmente en otras obras ambrosianas, en 
las que los modos oratorios de hablar todavía 
existen.

Debe admitirse, además, que nuestro Santo 
trasladó muchísimas cosas de Filón a su propia 
obra. Compara, si tienes tiempo, lo que dice sobre 
estas palabras del Génesis: *He poseído un hom
bre por Dios*, con el libro *Sobre los Querubines* 
de aquel judío, y notarás sin dificultad que de 
allí fueron tomadas. Del mismo modo, desde la 
mitad del primer capítulo del primer libro hasta 
el capítulo octavo del segundo, es manifiesto que 
una parte no mínima se debe al libro del mismo 
autor *Sobre los Sacrificios de Abel y Caín*. Sin 
embargo, en los tres últimos capítulos del segun
do libro, donde Ambrosio despacha en pocas 
palabras lo restante perteneciente a esa misma 
historia, imitó totalmente tres pasajes del libro 
titulado: *Sobre que lo peor suele acechar a lo 
mejor*, en el cual las mismas cosas son tratadas 
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más extensamente por Filón. Pero tanto allí como 
en cualquier parte donde toma algo prestado de 
este autor, utiliza siempre la mayor libertad; de 
modo que, cuando le place, añade a las sentencias 
filonianas, quita de ellas y a veces también ante
pone otras contrarias.

Por lo demás, no podemos convencernos de 
que la división de esta obra proceda de Ambrosio. 
Preferimos atribuirla a algún erudito oficioso, 
quien, al advertir que casi todas las cosas de las 
que se trata en dos libros en Filón se contenían en 
este tratado, juzgó que este también debía divi
dirse en dos partes: pero lo realizó de manera tan 
prepostera que puso el inicio del segundo libro 
allí donde ni siquiera debería comenzar un capí
tulo. Con mucha más conveniencia el segundo 
libro tomaría su inicio desde aquel lugar donde el 
santo varón se dispone a tratar sobre el segundo 
vicio del sacrificio de Caín. Como, sin embargo, 
esa división, aunque absurda, ha llegado desde 
los manuscritos de la época más antigua hasta 
los tiempos de las ediciones, nosotros también 
hemos juzgado que debe ser retenida, para que no 
surja confusión alguna en las citas.

S A N  A M B R O S I O ,  O B I S P O  D E  M I L Á N :  D O S  
L I B R O S  S O B R E  C A Í N  Y  A B E L .

LIBRO PRIMO.

CAPÍTULO PRIMERO.

Tras una breve transición del libro anterior a 
este, se trata del nacimiento de Caín y Abel; y por 
medio de estos, al igual que por Esaú y Jacob, se 
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muestra que se prefiguran dos sectas de hombres 
opuestas entre sí.

1. Sobre el paraíso hemos tratado en lo anterior 
según nuestra capacidad, como pudimos, lo que 
el Señor infundió y el sentido halló, en lo cual 
se incluyó la caída de Adán y Eva. Ahora, puesto 
que aquella culpa no se detuvo en sus autores, 
sino que, lo que es peor, halló un heredero peor, 
abordemos la siguiente historia y prosigamos en 
nuestra obra con aquellas cosas que están anexas 
según las divinas Escrituras.

2. *Adán, pues, conoció a Eva su mujer, la cual 
concibió y parió a Caín, y dijo: He adquirido un 
hombre por Dios* (Gén. 4, 1). Lo que adquirimos, 
de qué, y por quién, y por medio de qué lo adqui
rimos, suele considerarse: de qué, como de la 
materia; por quién, quién es el autor; por medio 
de qué, como por algún instrumento. ¿Acaso dice 
aquí: *He adquirido un hombre por Dios*, de 
modo que entiendas a Dios como un instrumen
to? Ciertamente no: sino para que entiendas a 
Dios como autor y operario. Por lo cual más bien 
dio el honor a Dios, porque dijo: *He adquirido 
un hombre por Dios*, para que también nosotros, 
cuando adquirimos algo, o en todos los sucesos 
favorables, debamos dar el honor más a Dios que 
arrogárnoslo a nosotros mismos.

3. *Y añadió parir a Abel* (Ibíd. 2). Cuando se 
añade algo, lo que estaba antes se quita. Y eso 
se colige de las proporciones de la aritmética, o 
de los pensamientos del alma: pues añadido un 
número, se forma otro número y se anula el ante
rior; y el nuevo pensamiento que llega excluye al 
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anterior. Por lo tanto, cuando se añade a Abel, se 
quita a Caín. Lo cual se percibe más plenamente 
por la interpretación de los nombres. Pues Caín 
fue llamado así como "adquisición", porque todo 
lo adquiría para sí; Abel, como quien refería todo 
a Dios con la piadosa atención de una mente 
devota, no arrogándose nada, como el hermano 
mayor, sino atribuyendo totalmente al Creador lo 
que había recibido de Él.

4. Hay, por tanto, dos sectas que combaten 
entre sí bajo el nombre de los dos hermanos, y 
contrarias entre sí. Una que lo imputa todo a 
su propia mente como a lo principal, y como a 
un cierto autor de todo pensamiento, sentido y 
movimiento; esto es, la que adscribe todas las 
invenciones al ingenio humano. La otra, la que da 
el honor a Dios como operario y creador de todo, y 
lo somete todo al gobierno de Él como de padre y 
rector. Aquella primera se significa por Caín; esta 
posterior se llama Abel. Una misma alma pare a 
estas dos sectas; y por eso se consideran herma
nas, porque se fundan en un mismo útero: pero 
son contrarias, porque conviene que, una vez 
editadas con un cierto parto del alma, sean divi
didas y separadas. Pues para los que combaten no 
puede haber un solo hospedaje perpetuo. Final
mente, Rebeca, cuando paría las dos naturalezas 
del ingenio humano, una del mal y otra del bien, y 
las sentía saltar dentro de su útero (pues Esaú era 
tipo de la malicia y Jacob portaba la figura de la 
bondad), maravillada de qué era aquello de que 
percibía una cierta discordia en el feto concebido, 
consultó a Dios para que le manifestara la pasión 
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y le diera el remedio. Así, a su oración le fue dada 
la respuesta: *Dos gentes hay en tu útero, y dos 
pueblos saldrán de tu vientre* (Gén. 25, 23). Que 
si lo refieres al alma, entenderás que ella es la 
misma generatriz del bien y del mal, porque de la 
misma fuente del alma dimana lo uno y lo otro; 
pero esto suele ser de un juicio sobrio y verdade
ro: que, repudiado el mal, nutra lo que es bueno 
y lo confirme. Antes, pues, de que para el bien, 
esto es, la reverencia debida a Dios, para que a Él 
solo le dé todo y no prefiera lo suyo; cuando haya 
engendrado la confesión que se da a Dios, depone 
el tumor de su corazón. Añadiendo, pues, Dios 
el buen dogma del alma, Abel, quitó el dogma 
réprobo, Caín.

C A P Í T U L O  I I .

Que en Caín está la figura de los judíos, y 
en Abel la de los cristianos. A propósito de este 
último, se añaden algunas cosas sobre los padres, 
pero especialmente sobre la sepultura de Isaac, 
por quien se expresa la encarnación de Cristo, 
y de Moisés, por quien se expresa el doctorado 
del mismo. Finalmente, se comparan entre sí las 
sepulturas de Moisés y de Cristo.

5. Yo, sin embargo, entiendo en este lugar 
según la Escritura más bien el misterio de los dos 
pueblos: que Dios, añadiendo a su Iglesia la fe de 
la plebe piadosa, quitó la perfidia del pueblo pre
varicador, dado que las palabras mismas parecen 
significar esto, diciendo Dios: *Dos gentes hay 
en tu útero, y dos pueblos saldrán de tu vientre* 
(Gén. 25, 23). Esta figura de la Sinagoga y de la 
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Iglesia precedió en estos dos hermanos, Caín y 
Abel. Por Caín se entiende el pueblo parricida de 
los judíos, que persiguió la sangre de su Señor y 
Autor y, por así decirlo, de su hermano según el 
parto de la Virgen María. Por Abel, en cambio, se 
entiende el cristiano que se adhiere a Dios, como 
también dice David: *Para mí, empero, lo bueno 
es adherirme a Dios* (Sal. 72, 28); para atarse a 
las cosas celestiales y separarse de las terrenas.

En otro lugar: *Desfalleció —dice— mi alma 
en tu palabra* (Sal. 118, 81); por cuanto había 
puesto el orden y el uso de vivir no en los placeres 
terrenales, sino en el conocimiento de la palabra. 
De lo cual se reconoce que no fue escrito ociosa
mente, sino con peso y examen, lo que leemos 
en los libros de los Reyes: *Y fue agregado a sus 
padres* (III Rey. 2, 11 y 21). Pues se da a entender 
que fue semejante a los padres en la fe. De donde 
queda claro que no se refiere a la sepultura del 
cuerpo, sino al consorcio de la vida.

6. Finalmente, sobre Isaac se piensa que no 
fue escrito superficialmente (Gén. 35, 29) que, 
buscando la apariencia de este cuerpo que se unía 
a su alma, fue agregado a su género (*genus*); 
por cuanto se adhirió a las costumbres de su pa
dre. Bellamente, empero, dice "al género", no "al 
pueblo", como en otros lugares. Pues leemos en 
otros lugares que fueron agregados a su pueblo, 
pero aquellos no eran tan excelentes: pues es más 
excelente quien ha sido semejante a los pocos, y 
no a los muchos; hay más en el pueblo que en el 
género; y se tiene por más excelente ser semejan
te a los pocos que a los muchos. Aquel, pues, que 
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fue engendrado por la promesa de Dios, que fue 
elegido para el sacrificio de piedad probada, que 
se contentó con la sociedad de una sola esposa, 
esto es, de la sola sabiduría, debía ser acreditado 
por el testimonio de la divina Escritura como imi
tador de aquel género sublime que es uno y siem
pre concuerda consigo mismo, no como imitador 
de la vileza plebeya. Pues donde hay trabajo, 
doctrina, meditación, allí hay un colegio común 
con muchos y un cierto consorcio popular. Pues 
muchos aprovechan oyendo, a los cuales llamó 
"pueblo". Pero donde, no por tradición humana, 
sino por ingeniosa colección, se percibe la disci
plina sin el uso del trabajo, allí está la incorrupta 
sinceridad de un género sublime. Y por eso Isaac 
se lee agregado a su género más que a su pueblo, 
como un don de Dios, para que reconozcas que 
es un seguidor diligente de las cosas divinas más 
que de las humanas.

7. Bienaventurada también aquella mente 
que, sobrepasando las especies y el género mis
mo, merece oír lo que se dijo a Moisés cuando 
se separaba del pueblo: *Tú, empero, estate con
migo* (Deut. 5, 31). Pues así como en Isaac el 
tipo de la encarnación dominica, sobrepasando 
la costumbre de la generación humana, venció a 
los anteriores; de modo que en él no sobresaliera 
una gracia vulgar y popular, sino una prerrogati
va especial, como enseña la lectura: *A Abraham, 
pues, le fueron dichas las promesas y a su semilla; 
no dice "y a las semillas" como en muchos, sino 
como en uno, esto es, "a tu semilla", que es Cris
to* (Gál. 3, 16): así también en Moisés la figura 
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del futuro Doctor, que enseñaría la ley, predicaría 
el Evangelio, cumpliría el Antiguo Testamento, 
fundaría el Nuevo, daría alimento celestial a los 
pueblos, excedió la dignidad de la condición 
humana hasta tal punto que fue donado con el 
nombre de Dios, como tenemos escrito, diciendo 
el Señor: *Te he puesto por dios de Faraón* (Éx. 
7, 1). Etenim, vencedor de todas las pasiones, 
y no atrapado por ningún incentivo del siglo, 
quien había cubierto toda esta habitación según 
el cuerpo con la pureza de una conversación 
celestial, rigiendo la mente, sujetando la carne y 
castigándola con una cierta autoridad regia, fue 
llamado con el nombre de Dios, a cuya semejanza 
se había formado con la abundancia de la virtud 
perfecta.

8. Y por eso no leemos de él como de los demás, 
que murió desfalleciendo: sino que *murió por 
la palabra de Dios* (Deut. 34, 5). Pues Dios ni pa
dece desfallecimiento o disminución, ni admite 
adición. Por lo cual también añadió la Escritura: 
*Porque nadie sabe su sepultura hasta el día de 
hoy* (Ibíd. 6), para que entiendas su traslación 
más bien que su muerte. Pues la muerte es una 
cierta secesión del alma y el cuerpo. Murió, pues, 
por la palabra de Dios, como dice la Escritura, 
no "según la palabra"; para que adviertas que se 
expresó no un anuncio de muerte, sino un don de 
gracia, el de quien fue trasladado más bien que 
abandonado, cuya sepultura nadie conoció. Pues 
¿quién entre las cosas terrenas pudo descubrir los 
restos de aquel a quien el Hijo de Dios demostró 
en el Evangelio que estaba con Él (Mt. 17, 3)? 
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Finalmente, también fue visto junto a él Elías, 
quien fue trasladado en un carro, y no se lee que 
fuera sepultado ni muerto (IV Rey. 2, 11). Pues vive 
quien está con el Hijo de Dios. De Moisés, empero, 
se lee que murió, pero murió por la palabra de 
Dios, por la cual fueron hechas todas las cosas. 
Por la palabra de Dios, en efecto, fueron afirma
dos los cielos. Por la palabra de Dios, por tanto, 
no hay un lapso de la obra, sino un firmamento. 
No se descubre, pues, como recaído en la tierra 
por la disolución del cuerpo, sino como donado 
por la operación y el don de la palabra celestial; 
de modo que su carne recibió descanso más bien 
que un sepulcro.

Pero se guarda bien la distancia entre el señor 
y el siervo. Para que entiendas la prerrogativa del 
señor y la gracia del siervo, de Moisés se lee que 
nadie sabe su sepultura: de Cristo, en cambio, 
*su sepultura fue quitada de la tierra* (Is. 53, 8); 
porque aquel, según el misterio de la ley, espera
ba la redención para resurgir: este, según el don 
del Evangelio, no esperaba la redención, sino que 
la daba. Y por eso su sepultura no fue ignorada, 
sino elevada, la cual ya no pudo retener la criatu
ra; porque por Él toda criatura se apresuró a ser 
elevada de las servidumbres de la corrupción. 
Nadie, pues, sabe la sepultura de Moisés, porque 
todos conocieron su vida: la sepultura de Cristo, 
en cambio, la hemos visto; pero ahora ya no 
la conocemos, nosotros que hemos reconocido 
su resurrección. Pues debía conocerse su túmulo 
para que se manifestara la resurrección; y por eso 
en el Evangelio (Mt. 27, 60 y ss.) el túmulo se 
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describe con la máxima expresión: en la ley no 
se busca; porque aunque la ley anunció su resu
rrección (Is. 11, 10), la serie del Evangelio nos la 
comprobó plenamente.

C A P Í T U L O  I I I .

Que por Abel y Caín se designa el proceso de 
la sabiduría humana, el cual no se encontró solo 
en Cristo; que por el orden en que ambos herma
nos son nombrados, así como por sus oficios, se 
significa que Abel, aunque menor, es sin embargo 
superior a su hermano.

10. Por tanto, para completar lo que nos pro
pusimos: *Añadió*, dice, *parir a Abel*; esto es, 
Eva, que antes había pecado gravemente, engen
dró de sí una sentencia mejor para abolir el error 
de la sentencia anterior. Miento si esto no se 
comprueba en todos. Pues así nacemos, de modo 
que primero está en nosotros el débil sentido de la 
infancia, después el de la niñez, que solo conoce 
el cuidado del cuerpo, sin tener culto alguno ni 
observancia de lo divino. Por lo cual también el 
profeta, para probar el nacimiento de Jesucristo 
de una virgen por una evidente novedad de la 
naturaleza, dice: *He aquí que la Virgen concebirá 
en su seno y parirá un hijo, y se llamará su nombre 
Emmanuel: mantequilla y miel comerá, porque 
antes que sepa lo malo o lo bueno: no creerá en 
la malicia, para elegir lo que es bueno* (Is. 7, 14 y 
ss.). Y más abajo: *Antes que el niño sepa llamar 
a su padre y a su madre, recibirá la virtud de Da
masco y los despojos de Samaria contra el rey de 
los asirios* (Is. 8, 4). Pues Él solo fue quien no fue 
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atrapado por la vanidad y el tumor carnal de este 
siglo; como quien se humilló haciéndose obe
diente hasta la muerte, muy distinto de cada uno 
de nosotros, porque nosotros nos ensalzamos en 
vano hinchados por la mente de la carne. Por lo 
cual también nadie está sin pecado, ni siquiera un 
infante de un día: pero Él no cometió pecado. Y 
por eso en nosotros nace primero Caín, prefirién
dose a sí mismo: después es engendrado Abel, en 
quien está la reverencia de la divinidad. Primero, 
pues, se introduce lo que es malo, después se 
reconoce lo que es bueno. Pero donde está el bien, 
allí está lo justo; donde está la justicia, allí está la 
santidad, esto es, Abel, que se adhiere a Dios.

11. *Y Abel*, dice, *se hizo pastor de ovejas, 
mas Caín trabajaba la tierra* (Gén. 4, 2). No es 
ocioso que, aunque Caín fue engendrado prime
ro, como enseña la lectura, sea Abel el preferido 
en este lugar; ni sea el mismo el orden de los nom
bres que el orden de la naturaleza. ¿Qué quiere 
decir el cambio de orden; que primero mencione 
al menor, donde se describe el estado de vida y 
el uso del trabajo? Interroguemos la distancia de 
los oficios para colegir la causa de la prelación. 
Trabajar la tierra es primero en el uso, pero infe
rior en la gracia, que apacentar ovejas. Pues esto 
es a semejanza de un cierto doctor y príncipe, y 
merecidamente el mayor comenzó por las cosas 
más antiguas, el menor prefirió las más recientes, 
las cuales no germinarían espinas ni abrojos, ni 
estarían sujetas a sentencia alguna. Finalmente, 
Adán, reo de pecado, fue despedido del paraíso 
del placer para que trabajara la tierra. Rectamen
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te, pues, donde nacen estos hermanos, se guarda 
también en el anuncio el orden de la naturaleza: 
pero donde se expresa la disciplina del vivir, el 
menor es antepuesto al mayor; porque aunque 
menor en tiempo, es superior en virtud. Pues la 
inocencia es posterior en tiempo que la malicia, 
y en cierta edad casi igual, pero más antigua por 
la nobleza de los méritos. Pues la senectud es 
venerable, no canosa por los años, sino por las 
costumbres. *Y la edad de la senectud*, dice, *es 
una vida inmaculada* (Sab. 4, 8). Donde, pues, 
se expresa la generación, prevenga Caín: donde 
se hace el anuncio de las disciplinas, precurra 
Abel. ¿Quién negaría, pues, que la adolescencia, 
y la misma juventud en sus inicios, hierve con 
los incentivos de diversas pasiones: pero cuando 
ha sucedido una edad más madura, como discu
tida la tempestad de la lascivia pubescente, se 
infunde la tranquilidad y se retira el navío del 
alma cansada a ciertos puertos quietos? Así, los 
graves movimientos de nuestra adolescencia se 
apaciguan por la fiel estación de la senectud.

C A P Í T U L O  I V.

Que la malicia es anterior en tiempo, la virtud 
en dignidad: que esto mismo se designa por Esaú 
y Jacob, como también por las dos mujeres de la 
Escritura; de las cuales una es imagen de la vir
tud, la otra del placer. Finalmente, se describen 
las artes de esta última.

12. No dudes, pues, advertido por tales ejem
plos de la naturaleza, que la malicia precede en 
el tiempo, pero es juvenil en su debilidad. Tiene 
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aquella el estipendio de la edad: mas la virtud 
tiene la prerrogativa de la gloria, por la cual la 
mayoría de las veces el inicuo cede ante el justo. 
Testigo de esto es la fiel divina Escritura, que 
enseña que Esaú, hombre con sobrenombre de 
necedad, cedió pacientemente su primogenitura 
a su hermano Jacob; de modo que decía: *¿Para 
qué me sirve la primogenitura?* (Gén. 25, 32). 
Pero lo que aquel pospuso, lo buscó merecer el 
hombre con sobrenombre de ejercicio. ¿No te 
parece que Esaú, como vencido en un certamen 
y considerándose desigual por la debilidad de 
su propia mente, cedió la corona al vencedor, 
a quien veía que no se doblegaba por ningún 
incentivo de las pasiones, cuyo polvo él mismo 
no podía soportar? *¿Para qué me sirve*, dice, *la 
primogenitura?* Pues entre los cobardes no hay 
insignias de virtud, entre los sabios se tienen 
por primeras; pues los estudios de la virtud son 
ciertos instrumentos. Así, pues, como el guerrero 
no puede estar sin armas, así tampoco la virtud 
sin ejercicio. Por lo cual también el Señor dice en 
el Evangelio: *Desde los días de Juan el Bautista 
el reino de los cielos padece fuerza, y los que la 
hacen lo arrebatan* (Mt. 11, 12). Y en otro lugar: 
*Buscad el reino de Dios, y he aquí que todo 
está listo para vosotros* (Mt. 6, 33). No a los que 
duermen, ni a los que están ociosos, sino a los que 
vigilan y trabajan se les prometen los premios: y 
para el trabajo está preparada la recompensa, la 
cual, aunque no sea suave para la gracia, es sin 
embargo fructuosa para el premio.
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13. Enseña esto el sermón de la ley, según en
contramos escrito: *Si un hombre*, dice, *tuviere 
dos mujeres, una de ellas amada y la otra odiada, 
y ambas, la amada y la odiada, le hubieren parido 
hijos, y el hijo de la mujer odiada fuere el primo
génito; el día que dejare a sus hijos herederos de 
su sustancia, no podrá dar la primogenitura al 
hijo de la mujer amada, omitiendo al hijo de la 
odiada: sino que reconocerá al hijo primogénito 
de la odiada para darle una dote de todo lo que 
se encuentre en él; porque él es el principio de 
sus hijos, y a él se le deben las primicias* (Deut. 
21, 15 y ss.). ¡Qué profundos secretos de misterios 
laten ocultos en las letras! Reconoce, alma, tus 
partos, y busca el misterio de esa mujer odiada. 
Dentro de ti los encontrarás, si buscas. Repite tus 
pensamientos, relee tus sentidos, y reconocerás 
a quién se deben las primicias. Pues dos mujeres 
cohabitan con cada uno de nosotros, disintiendo 
con enemistades y discordias, llenando la casa 
de nuestra alma como con ciertas contiendas de 
celos. Una de ellas es para nosotros suavidad y 
amor, blanda conciliadora de la gracia, que se 
llama placer (*voluptas*). A esta la consideramos 
compañera y doméstica: a la otra la creemos 
cruel, áspera, fiera, cuyo nombre es virtud.

14. Aquella, pues, audaz con movimiento 
meretricio, con el andar quebrantado por las de
licias, con los ojos que cabecean, y lanzando redes 
con los párpados juguetones, con las que atrapa 
las preciosas almas de los jóvenes (pues el ojo 
de la meretriz [Prov. 7, 10 y ss.] es el lazo del 
pecador), a cualquiera que ve pasar con sentido 
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dudoso por la esquina del cruce de su casa, lo 
asalta con sermones graciosos, haciendo volar los 
corazones de los jóvenes, inquieta en casa, vaga 
en las plazas, pródiga en besos, vil en vergüenza, 
rica en vestido, pintada en las mejillas. Etenim, 
porque no puede tener el verdadero decoro de la 
naturaleza, con afeites adulterinos de una belle
za afectada procura la apariencia, no la verdad. 
Rodeada por una comitiva de vicios y circundada 
por un cierto coro de necedades, jefa de los 
crímenes, ataca con tales máquinas de palabras 
el muro de la mente humana: *Tengo para mí el 
sacrificio de la paz, hoy pago mis votos: por esta 
causa he salido a tu encuentro, deseando hallar 
tu rostro.* He tejido mi lecho con cordeles y lo he 
alfombrado con tapices de Egipto. He rociado mi 
lecho con azafrán, y mi casa con cinamomo. Ven, 
disfrutemos de la amistad hasta el amanecer; ven 
y luchemos con el deseo (Prov. 7, 14 y ss.). Pues 
vemos esta imagen de la fornicaria expresada por 
boca de Salomón. Porque ¿qué hay tan meretricio 
como el placer secular que entra por la ventana 
de su casa, preludiando las primeras tentaciones 
ante los ojos; y penetra pronto si tú, mirando 
hacia la plaza, esto es, hacia las vías públicas de 
los transeúntes, no diriges la mirada de tu mente 
a los misterios internos de la ley? Ella es, sin 
duda, la que con vínculos más fuertes teje como 
un cierto lecho de nuestra comunidad asociada, 
para que quien se recline sea atado; y cubre con el 
velo del oprobioso fraude el estrato de su cuerpo, 
alegando para solicitar los ánimos de los jóvenes 
la ausencia del marido, esto es, el descuido de la 
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ley. Pues la ley está ausente para los que pecan, 
pues si estuviera presente, no se delinquiría; y 
por eso dice: *Porque mi marido no está en casa; 
se ha ido por un camino larguísimo, llevando en 
la mano un envoltorio de dinero* (Ibíd., 19, 20). 
¿Qué diré que es esto, sino acaso porque los ricos 
piensan que no hay nada que no ceda a su dinero, 
y quieren que la ley sea venal para su gracia? 
Esparce sus olores el placer, porque no tiene el 
olor de Cristo; muestra tesoros, promete reinos, 
garantiza amores continuos, promete concúbitos 
inexplorados, disciplinas sin pedagogo, sermo
nes sin monitor, vida sin preocupación, sueño 
blando, deseo insaciable. *Seduciéndolo*, dice, 
*con mucho halago de sermones, y atándolo con 
los lazos de sus labios, lo atrajo hasta su casa.* 
Mas él, siguiéndola, es burlado (Ibíd., 21). Brilla
ba el aula espléndida con lujo regio y paredes 
cinceladas, y los pavimentos nadaban húmedos 
de vino. Fragante de ungüento el suelo, cubierto 
de espinas de pescados, y resbaladizo por las flo
res ya marchitas. Allí el tumulto de los que comen, 
el clamor de los que contienden, la matanza de 
los que litigan, el concierto de los que cenan, el 
estrépito de los que danzan, la carcajada de los 
que ríen, el aplauso de los que lascivean, todo 
confuso, nada según el orden de la naturaleza. 
Bailarinas tonsas, y niños con el cabello rizado, la 
crudeza de los que banquetean, los eructos de los 
que comen, la sed de los ebrios, la resaca de ayer, 
la embriaguez de hoy, las copas de los que beben 
llenas de vómito con mayor olor a borrachera 
que si solo fragaran vinos recientes. Ella misma 
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en medio de pie: *Bebed*, dice, *y embriagaos, 
para que cada uno caiga y no se levante.* Aquel 
es el primero para mí, que es el más perdido de 
todos. Aquel es mío, que no es suyo. Aquel me es 
más grato, que para sí es más inicuo. Cáliz de oro 
de Babilonia en mi mano embriagando a toda la 
tierra, de mi vino bebieron todas las gentes. El 
que es, pues, más insensato, desvíese hacia mí; y a 
los necesitados de sabiduría les mando diciendo: 
*Usad suavemente los panes escondidos, y bebed 
furtivamente el agua más dulce.* *Comamos y 
bebamos; porque mañana moriremos.* *Pasará 
nuestra vida como los rastros de una nube, y co
mo niebla se disipará* (Prov. 9, 17). *Venid, pues, 
disfrutemos de los bienes que hay, y usemos la 
criatura pronto como en la juventud.* *Llenémo
nos de vino precioso y ungüentos, y no nos pase 
de largo la flor del tiempo.* *Coronémonos con 
rosas antes de que se marchiten.* *No haya prado 
por el que no pase nuestra lujuria: en todas partes 
dejemos signos de alegría* (Sab. 2, 8 y ss.). Todo 
esto se deja, nada llevará consigo nadie, sino lo 
que por el placer del cuerpo hubiere percibido. 
Finalmente, yo instituí esa Filosofía; ni hay otra 
más verdadera, sino aquella que afirma que es 
bueno lo que es suave y agradable. Por tanto, 
creed o a la Filosofía o a la sabiduría de Salomón.

C A P Í T U L O  V.

Al solicitado por el placer, la virtud le aconseja 
cosas más sanas; enseña cómo se debe resistir a 
las tentaciones diabólicas, y de quién deben pe
dirse incluso las cosas temporales, y cuán nocivas 
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son aquellas para los impíos; invita al convite 
de la sabiduría, y descubre en qué discrepa su 
embriaguez de la vinolencia; y finalmente declara 
los males de la avaricia.

15. Oídas estas cosas, como ciervo herido de 
flecha en el hígado, queda allí llagado. Compade
ciéndose de él la virtud, y viendo que caería 
pronto, le sale al encuentro de improviso, temien
do que entre las demoras la mente humana 
sea captada por incentivos halagadores. *Públi
camente*, dice, *aparecí ante ti que no me busca
bas.* No engañe al imprudente, ni te rodee la 
mujer desenfrenada y lujuriosa que no conoce la 
vergüenza: *se sienta a las puertas de su casa en 
una silla, llamando públicamente en las plazas a 
los transeúntes* (Prov. 9, 14 y 15). *Ahora pues, 
hijo, óyeme, atiende a las palabras de mi boca.* 
*No se incline tu corazón a sus vías.* *Porque a 
muchos derribó hiriéndolos, y son innumerables 
los que mató.* *Caminos del infierno son su casa, 
que conducen a lo recóndito de la muerte* (Prov. 
7, 24 y ss.). *Quita, pues, de ti la boca perversa y 
aleja de ti los labios injustos.* *Tus ojos miren lo 
recto* (Prov. 4, 24 y 25): *no atiendas a la mujer 
falaz* (Prov. 5, 2). *Porque mieles destilarán de 
los labios de la mujer fornicaria, la cual por un 
tiempo engorda tus fauces, mas después la halla
rás más amarga que la hiel.* El día me faltaría 
antes de que expusiera sus vicios, los cuales, sin 
embargo, están descritos y expresados por boca 
de la sabiduría en los Proverbios (Prov. 6, 24 y 
ss.). No te venza la concupiscencia de la forma. Es 
adulterina, embadurnada con afeites, de ningún 
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modo reluciente con un decoro verdadero y sin
cero. Ni seas atrapado por los ojos; pues hay redes 
extendidas alrededor (Cant. 2, 8 y 9). Sé más bien 
semejante a aquel y sigue a aquel que salta sobre 
los montes y brinca sobre los collados, mirando 
por las ventanas, sobresaliendo por encima de las 
redes. Malos son los vínculos del placer. Deleita 
los ojos, acaricia los oídos, pero mancha la mente: 
miente mucho, añade cosas falsas, sustrae las 
verdaderas, promete dinero, ofrece oro; pero qui
ta la disciplina (Prov. 8, 10). Tú, en cambio, recibe 
la disciplina más bien que el dinero, y la ciencia 
sobre el oro probado. Pues es mejor que las pie
dras preciosas (Prov. 3, 10 y ss.). No te ocultaré lo 
que se cuenta como lo más elevado de ella, para 
que no parezca que descubro lo que disgusta en 
el placer y ensombrezco lo que agrada. Pues ele
va y ensalza la mente con palabras persuasivas, 
muestra todos los reinos de la tierra, diciendo: 
*todo esto te daré, si postrándote me adorares.* 
Allí ten cuidado de no ser arrebatado por las cosas 
que pasan y no permanecen, en las cuales hay una 
gran tentación.

16. Ciertamente el Señor Jesús te enseñó cómo 
debes resistir a tales tentaciones. El diablo había 
tendido el primer lazo de la gula diciendo: *Si eres 
el Hijo de Dios, di a esta piedra que se convierta en 
pan* (Mt. 4, 3 y 4). Respondió el Señor: *No solo 
de pan vive el hombre, sino de toda palabra de 
Dios.* Con este dicho desató el lazo. Puso de nue
vo el diablo el segundo lazo de la jactancia, el cual 
suele estrangular incluso a la mente buena que 
corre por sendas prósperas: *Y lo llevó*, dice, *a 
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Jerusalén, y lo puso sobre la almena del templo, 
y le dijo: Si eres el Hijo de Dios, échate de aquí.* 
Porque escrito está que a sus ángeles mandó de 
ti, para que te guarden, porque en sus manos 
te llevarán, para que no tropieces con tu pie en 
alguna piedra (Ibíd. 5 y 6). Así, pues, pudiendo 
el Señor Jesús sin ningún peligro echarse, dispo
niendo de vuelos espirituales; sin embargo, para 
que no fuera un género de jactancia, respondió al 
diablo: *No tentarás al Señor tu Dios* (Ibíd., 7). 
Al mismo tiempo nos enseñó a tener cuidado de 
no hacer la voluntad del diablo. Si, pues, verdade
ramente debe evitarse la jactancia, ¿cuánto más 
nadie debe jactarse de cosas falsas como si fueran 
verdaderas? Queda el tercer lazo de la avaricia y 
la ambición. Mostró, puesto en un monte, todos 
los reinos del orbe de la tierra en un momento de 
tiempo (Ibíd., 8, y ss.). Bien *en un momento*, 
porque no pueden ser duraderos. Espera un poco, 
y pronto pasan. Así, los que los siguen, les parece 
estar en un monte; pero no son perpetuos, como 
tienes escrito: *Vi al impío ensalzado y elevado 
sobre los cedros del Líbano, y pasé, y he aquí que 
no estaba* (Sal. 36, 35). Pero quien hace mucho 
de estas cosas, parece adorar al diablo, cuyo dios 
es el vientre, y su gloria en las vergüenzas. Tú, en 
cambio, busca la gloria en Dios, que te dice: *Al 
Señor tu Dios adorarás, y a Él solo servirás* (Mt. 
4, 10), de quien recibas las cosas eternas, no las 
temporales.

17. Sin embargo, si a alguien deleitan también 
estas cosas, pídanselas con más moderación a 
aquel que es la verdadera fuente de todo. Pues 
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incluso las mismas cosas peculiares que el diablo 
cree poseer, son ajenas, como él mismo dijo: *Te 
daré toda esta potestad y la gloria de ellos, porque 
a mí me han sido entregadas* (Ibíd., 9). Espera, 
pues, en Él, aunque para una vida breve no deba 
pedirse un largo viático; sin embargo, espera en 
aquel que fundó a toda la criatura, quien las 
entregó al diablo por un tiempo, no para que las 
poseyera, sino para que tentara. Pues no podía 
haber corona sin certamen. Debían ser probados 
los dudosos para que los justos fueran coronados.

18. Se las dio, pues, al diablo, porque en estas 
mismas cosas está la pena del que las recibe, si 
no sabe usarlas. Porque ¿qué es el tesoro para el 
lujurioso, sino el gasto de la lujuria? Por lo cual 
se prueba no como lujurioso, sino como frugal. Y 
por eso usa como frugal las cosas que se te ponen 
delante, para que no te hagas odioso cuando 
comas mucho: *Porque vigilias y tormentos hay 
para el hombre comelón* (Eclo. 31, 23). Y más 
abajo: *Si fueris forzado a comer, levántate y 
vomita, y te refrescará, y no traerás debilidad a 
tu cuerpo* (Ibíd., 25). A muchísimos, pues, mató 
su gula, a ninguno la frugalidad; a innumerables 
dañaron los vinos, a ninguno la parsimonia. Mu
chos derramaron sus almas entre los banquetes, y 
llenaron las mesas con su propia sangre. A otros la 
crudeza les arrebató a la vez la voz y el sentido; y si 
a algunos la crudeza no les fue nociva, a estos les 
causó la ruina la embriaguez. Pues a unos la em
briaguez los llevó al crimen; y aunque ella misma 
sea un crimen, a otros los redujo a la indigencia. 
Finalmente, oye a quiénes excluye Cristo: *Cuan

25



S O B R E  CA Í N  Y  A B E L

do hubiere entrado*, dice, *el padre de familia, 
y hubiere cerrado la puerta, comenzaréis a estar 
fuera, y a llamar a la puerta diciendo: Ábrenos.* 
Y respondiendo dirá: *No sé de dónde sois, apar
taos de mí, todos los obreros de la iniquidad.* 
Entonces comenzaréis a decir: *Comimos delante 
de ti, y bebimos, y en nuestras plazas enseñaste.* 
Y os dirá: *No sé de dónde sois* (Lc. 13, 25 y ss.). 
Has oído lo que dijo de los que comen. Oye ahora 
lo que dice de los que ayunan: *Bienaventurados 
los que ahora tenéis hambre y sed, porque seréis 
saciados* (Lc. 6, 21). Y más abajo: *Ay de vosotros 
los que estáis saciados, porque tendréis hambre* 
(Ibíd., 25).

19. Pero ¿quieres comer, quieres beber? Ven al 
convite de la sabiduría que invita a todos con 
un gran pregón diciendo: *Venid y comed mis 
panes, y bebed el vino que os he mezclado* (Prov. 
9, 5). ¿Te deleitan los cánticos que acaricien al 
que banquetea? Oye a la Iglesia exhortando, oye 
a la Iglesia cantando, no solo en cánticos, sino 
también en el Cantar de los cantares: *Comed, 
prójimos míos, y bebed, y embriagaos, padres 
míos* (Cant. 5, 1). Pero esta embriaguez hace 
sobrios; esta embriaguez es de la gracia, no de la 
temulencia. Genera alegría, no titubeo. Ni temas 
que en el convite de la Iglesia te falten o gratos 
olores, o dulces manjares, o diversas bebidas, o 
nobles comensales, o decentes ministros. ¿Qué 
hay más noble que Cristo, que en el convite de la 
Iglesia tanto ministra como es ministrado? Únete 
al costado de ese comensal recostado, y júntate 
con Dios; no desprecies la mesa que Cristo eligió 
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diciendo: *Entré en mi huerto, hermana mía es
posa, vendimié mi mirra con mis aromas: comí 
mi pan con mi miel, y bebí mi vino con mi leche* 
(Ibíd.). En el huerto, esto es, en el paraíso está el 
convite de la Iglesia, donde estaba antes Adán, 
antes de cometer el pecado. Allí se recostaba Eva 
antes de crear la culpa y parir. Allí vendimiarás 
la mirra, esto es, la sepultura de Cristo; para que 
sepultado con Él por el bautismo en la muerte, del 
mismo modo que Él resucitó de entre los muer
tos, también tú resucites. Allí comerás el pan 
que confirma el corazón del hombre. Gustarás la 
miel, con la que se endulce el paso de tus fauces. 
Beberás el vino con leche, esto es, con esplendor 
y sinceridad: sea porque es pura simplicidad; sea 
porque es gracia inmaculada, que se recibe para 
remisión de los pecados; sea porque amamanta 
a los párvulos con los pechos de su consolación, 
para que destetados en las delicias, crezcan hasta 
la plenitud de la edad perfecta. Entra, pues, en 
este convite. ¿O temes que una casa más estrecha 
y un breve lugar de convite te opriman? *¡Oh 
Israel, cuán grande es la casa del Señor, e inmenso 
el lugar de su posesión!* *Grande, y no tiene fin, 
alto, e inmenso* (Baruc 3, 24). Allí estuvieron 
aquellos gigantes, que desde el principio fueron 
de gran estatura, sabedores de la batalla. A estos 
no los eligió el Señor. Y merecidamente no los 
eligió, porque sabían de batalla, no de paz. Y por 
eso tú aprende la paz para que seas elegido por 
Dios. Pero para que no pienses acaso que es des
aliñada la magnitud de la casa, y te deleiten los 
aposentos con columnas: *la sabiduría se edificó 
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una casa, y pulió siete columnas.* El mismo Señor 
Jesús también conmemora que hay muchas man
siones en casa de su Padre (Jn. 14, 2). En esta casa, 
pues, banquetearás manjares del alma, y bebidas 
de la mente; para que después no tengas hambre 
ni sed jamás. Porque quien come, come hasta la 
saciedad; y quien bebe, bebe hasta la embriaguez.

20. Pero esta embriaguez es custodia de la pu
dicicia: aquella embriaguez del vino es fomento 
de la libido, por la cual a través de las carnes 
se evaporan las vísceras internas, el ánimo se 
enciende, el alma se abrasa. Cruel estímulo de los 
crímenes es la libido, la cual nunca permite que 
el afecto permanezca quieto. De noche hierve, de 
día anhela, del sueño excita, del negocio aparta, 
de la razón retira, quita el consejo, inquieta a los 
amantes, inclina a los caídos, acecha a los castos, 
se inflama al poseer y con el uso se enciende. 
No hay modo alguno de pecar, y hay una sed 
insaciable de crímenes que no puede extinguirse 
sino por la muerte del amante. Y por eso dice el 
Apóstol: *Huid de la fornicación* (1 Cor. 6, 18); 
para que con veloz huida podamos declinar la 
sevicia de una dueña furiosa, por así decir, y salir 
de una tétrica servidumbre.

C A P Í T U L O  V I .

La virtud se adquiere con el estudio y el traba
jo. Esto se prueba con el ejemplo de Jacob, quien 
obtuvo la primogenitura sobre su hermano; y se 
exponen cosas místicas sobre Abraham, Moisés y 
esos mismos dos hermanos.
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22. Has oído los misterios del placer, has oído 
también los dones de nuestras riquezas, que yo 
he pensado que no deben cubrirse con adornos, 
sino demostrarse con las nulas palabras de la 
Escritura; para que brillen por su propia luz y 
emitan por sí mismas una voz entre sí. Pues ni el 
sol ni la luna necesitan intérprete. Tienen como 
intérprete el fulgor de su propia luz, con la cual 
todo el orbe está lleno. Su iluminación es una 
fe sin indicio, una cierta testigo, por así decirlo, 
intestada, que no necesita testimonio ajeno, pues 
de repente se derrama ante los ojos de todos. 
No se anuncian, pues, nuestras obras, sino que 
claman y se anuncian a sí mismas. Ciertamente, 
para que tampoco pase por alto esto que se con
sidera laborioso en lo nuestro, se exige la fe, se 
desea el estudio, se buscan los hechos. Pues con 
estos tres definió el Señor Jesús los oficios de la 
devoción humana diciendo: *Pedid, y se os dará; 
buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá* (Mt 
7, 7). Y más abajo: *Todo aquel, pues, que oye 
estas palabras mías y las hace, es semejante a un 
hombre sabio* (ibíd., 24).

23. El que hubiere seguido estas cosas con es
tudio, recibirá la primacía de la bendición, como 
el patriarca Jacob, que con la continencia y la fe 
suplantó las huellas de las pasiones humanas. Él 
dice: *Dios ha tenido misericordia de mí, y tengo 
todas las cosas* (Gén 33, 11). Merezcamos, pues, 
nosotros esta misericordia por la fe, el estudio y 
las obras, con cuyas disciplinas Israel encontró 
la gracia de Dios, y por ella todas las cosas. Pues 
no se alegraba de que le sobraran las riquezas de 
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este mundo, sino las disciplinas de las virtudes. 
Sustituyamos estas para nosotros como herede
ras, las cuales el santo Abraham sustituyó para 
sí en su hijo Isaac, diputando toda la herencia 
de sus obras al varón sabio y justo, y no dejando 
ningún derecho hereditario a las esclavas o a 
los hijos de las esclavas, sino solamente dones 
de donación. Pues las virtudes perfectas reciben 
todo el patrimonio de la gloria, mientras que a las 
usuales y mediocres se les rocía algo vil. Y por eso 
Agar, que en latín se dice advenediza (*advena*) 
y moradora (*accola*), y Cetura, que se significa 
como olorosa, no son herederas. Pues el que usa 
disciplinas medias es morador, no habitante de 
la sabiduría. Rociado con el olor, no se sacia con 
el fruto. Pero el alimento, no el olor, trae la salud, 
porque el olor es el mensajero de los frutos. Re
conocemos, pues, que las disciplinas principales 
deben preferirse a las que siguen, y las indígenas 
(*indigenas*) a las moradoras.

24. Esto es según el ingenio. Pero según el mis
terio, Abraham, padre de las naciones, entregó 
toda la herencia de su fe a su descendencia legíti
ma, que es Cristo, quien fue como un advenedizo 
en esta tierra; para que refiriera el olor más que 
el fruto de esta vida. Cuando la mente oye estas 
cosas, se aparta del placer y se une a la virtud, ad
mirando la gracia del verdadero decoro, el afecto 
puro, la sentencia simple, el vestido mediocre, 
esto es, no con la persuasión del discurso, sino 
con la manifestación del Espíritu (1 Cor 2, 4), cual 
es la forma de la sentencia apostólica, resplande
ciendo el amictu de la sabiduría y de la piedad 
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más precioso que todo el oro, recibiendo entonces 
el coro de la prudencia, la templanza, la fortaleza 
y la justicia, las cuales exhalaban el olor de las 
disciplinas, incutiendo reverencia, infundiendo 
gracia. Así pues, movida por tales cosas, eligió los 
estudios de la virtud, a los cuales Jacob, varón 
lleno de ejercicio, dirigió su mente. Y por eso es 
presentado como pastor de ovejas (Gén 30, 31 y 
ss.); por cuanto se estima más excelente imperar 
al cuerpo y a sus sentidos y placeres, y mantener 
el modo del voto, para que no vague incierta 
como una oveja, que regir pueblos o presidir ciu
dades. Pues cualquiera se rige a sí mismo con más 
dificultad que a otro. Vencer el ánimo, cohibir la 
ira y obligar a las leyes combatientes de la carne y 
de la mente a unirse es obra de un cierto hombre 
inmortal a quien la puerta del infierno no haya 
tomado. Finalmente, el mismo Legislador se rei
vindicó este oficio para sí; para que apacentara las 
ovejas de Jetró (Éx 3, 1), que se dice superfluo, y las 
llevara al desierto: por cuanto obligó a la locua
cidad irracional del habla superflua y vulgar con 
ciertos misterios discretos de la sobria doctrina. Y 
por eso los pastores de ovejas eran abominación 
para los egipcios. Pues todos los que están entre
gados a las pasiones del cuerpo de este modo e 
indulgen en sus placeres, declinan al que discute 
la palabra y al maestro de la virtud con una cierta 
execración. Y por eso a través de estos enigmas 
enseñó Moisés (Gén 4, 4) que los sacrificios son 
aptos para Dios, los cuales todo insensato rehúye, 
esto es, las obras y los preceptos de la virtud. Y 
por eso Abel es leído como pastor, pero Caín como 
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labrador de la tierra, quien en su hermano, siendo 
un hombre insensato, no pudo soportar la forma 
y la especie expresada de la virtud.

C A P Í T U L O  V I

Í.

Indicado el doble defecto del sacrificio de 
Caín, muestra que tres vicios pueden introducirse 
en nuestras oblaciones; y también aduce los tes
timonios divinos con los que se proscriben esos 
mismos vicios.

25. *Y sucedió que, después de unos días, Caín 
ofreció de los frutos de la tierra un don al Señor* 
(Gén 4, 3). Doble culpa: una porque ofreció des
pués de unos días, la otra porque fue de los frutos, 
no de los primeros frutos. El sacrificio, pues, se 
recomienda tanto por la celeridad como por la 
gracia. Por lo cual se preceptúa: *Si hubieres he
cho un voto, no tardes en cumplirlo.* *Pues mejor 
es no hacer un voto, que hacerlo y no cumplirlo* 
(Ecl 5, 3-4). Pues cuando tardas, no cumples. El 
voto es, pues, una postulación de bienes a Dios 
con la promesa de una ofrenda que debe pagarse. 
Y por eso, cuando hayas impetrado lo que pediste, 
es de ingrato tardar en lo prometido. Pero a veces, 
o a los negligentes se les introduce el olvido de lo 
impetrado, o a los hinchados y elatados. Arrogar
se los sucesos a sí mismo es de corazón obtuso, y 
el bien que hace o que consigue de Dios, reivindi
carlo para las propias virtudes, ni atribuirlo a la 
gracia del Autor, sino considerarse a sí mismo el 
autor de sus propios bienes. El tercer género de 
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pecado es ciertamente menor, pero casi igual a la 
arrogancia de aquellos que no niegan que Dios es 
el dador de los bienes, pero lo que ha sucedido, 
piensan que les ha sido conferido con justicia por 
su prudencia y por los méritos de las otras virtu
des. Por eso también se consideran dignos de la 
gracia divina, porque de ninguna manera parece
rían indignos aquellos a quienes tales cosas les 
provendrían por beneficios divinos.

26. Para que nada de esto suceda, pues, por lo 
cual tu voto se convierta para ti en pecado, la ley 
te informó e instruyó, diciendo el Señor que dio 
la ley: *Atiende a ti mismo, no sea que olvides 
los beneficios del Señor tu Dios y no guardes sus 
mandatos y juicios y sus justicias que yo te pres
cribo hoy;* *no sea que cuando comas y te hayas 
saciado, y cuando hayas edificado casas buenas y 
hayas comenzado a habitar en ellas, y tus ovejas 
y tus bueyes se hayan llenado, y cuando te hayas 
completado de cobre, plata y oro, y hayas comen
zado a poseer todas las cosas y tus graneros estén 
llenos,* *exaltes tu corazón y olvides al Señor tu 
Dios* (Deut 8, 11 ss.). Entonces, pues, olvidas al 
Señor, cuando te has olvidado de ti mismo. Si 
en cambio conoces que eres débil, conocerás que 
Dios está por encima de todo, y no podrás ser 
inmemorable, para que le pagues la reverencia 
debida.

27. Aprende ahora cómo cada uno es amones
tado para que no se crea él mismo el autor de sus 
bienes. *No digas*, dice, *en tu corazón: Mi virtud 
y mi potencia me hizo esta virtud tan grande; sino 
que tendrás en tu mente al Señor tu Dios, porque 
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él mismo da las fuerzas para que hagas virtudes* 
(ibíd., 17-18). Por lo cual bien el Apóstol (1 Cor 
15, 9), como intérprete de la ley, no se gloriaba 
en su virtud, sino que decía que él era el mínimo 
de los Apóstoles y que, fuera lo que fuese, era de 
la gracia divina, no de su mérito, y que no tene
mos nada que no hayamos recibido. *Pues ¿qué 
tienes*, dice, *que no hayas recibido? Y si lo reci
biste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras 
recibido?* (1 Cor 4, 7). Aprendiste, pues, a seguir 
la humildad más que la arrogancia; a afectar la 
diligencia más que el poder. Recibiste preceptos 
saludables, no quieras descuidar los útiles instru
mentos de la medicina, con los cuales se extirpa 
toda fibra de la herida letal.

28. También aquel que se justifica a sí mismo, 
no se infle con el tumor de su corazón; y él 
mismo recibió un mandato saludable, resultando 
el oráculo en una sentencia de este tipo: *No digas 
en tu corazón, cuando el Señor tu Dios comenzare 
a consumir a aquellas naciones de tu presencia, 
diciendo: Por mi justicia me introdujo el Señor a 
poseer esta tierra; sino que por las iniquidades de 
aquellas naciones las extirpó el Señor de delante 
de tu faz* (Deut 9, 4-5). No por tu justicia, no por 
tu bondad, ni por la equidad de tu corazón entras 
a poseer esta tierra; sino que por la iniquidad de 
las naciones las dispersará el Señor de tu presen
cia y restituirá tu Testamento que juró a vuestros 
padres. El Testamento es la perfecta gracia de 
Dios; pues nada imperfecto da Dios: pero la vir
tud es perfecta, y las obras de la virtud. Pero se 
dice Testamento por el cual se defiere la herencia 
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de los bienes. Merecidamente se dice también 
testamento, y divino, cuando aquellas cosas que 
son verdaderamente buenas se confieren con la 
atestación de los mandatos celestiales. Y se dice 
Testamento porque está dedicado con sangre: el 
viejo en tipo, el nuevo en verdad. Por el cual Tes
tamento tenemos la prenda de la gracia divina; 
porque de tal manera amó Dios a este mundo, que 
dio a su Hijo unigénito por todos nosotros. Por lo 
cual, predicando la perfección de la gracia, dice 
el Apóstol: *¿Cómo no nos donó también con él 
todas las cosas?* (Rom 8, 32).

C A P Í T U L O  V I I

Í.

Con el ejemplo del sacrificio de Abraham se 
expresan las cualidades por las que la oblación 
se hace grata a Dios, a saber, celeridad, continua
ción y fe. Dios prescribe la celeridad en ambos 
Testamentos; la cual él mismo también exhibe, 
pues no solo otorga rápido, sino que también nos 
previene.

29. La primera gracia del voto es, pues, la 
celeridad de la solución. Finalmente, Abraham, 
mandado a ofrecer a su hijo en holocausto, no 
después de unos días, como ofreció Caín, sino que 
*levantándose de mañana aparejó su asna y tomó 
consigo a dos siervos e Isaac su hijo; y cortando 
leña para el holocausto, levantándose se fue y 
vino al lugar que le había dicho Dios al tercer día* 
(Gén 22, 3). Primero advierte el estudio maduro 
y festinado del que va a inmolar; para que no hu
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biera demora de espera, sino hasta que se oyera 
el oráculo: luego que aparejara su asna, él mismo 
asumiera todo el obsequio y preparara lo necesa
rio para el sacrificio, conduciendo su hostia con 
las dos virtudes, fe y esperanza, que lo acompa
ñaban, cierto del poder de Dios y seguro de su 
bondad.

30. En cuanto a lo que dice, *al tercer día*; 
o bien porque la devoción debe ser continua y 
perpetua. Pues el tiempo es tripartito: pasado, 
presente y futuro. Con lo cual se nos amonesta 
que no debe introducirse ningún olvido de los 
beneficios pasados de Dios, o de los presentes o 
de los futuros, sino que debe perseverar una tenaz 
memoria de la gracia y no faltar la obediencia. O 
porque aquel que sacrifica debe creer en un solo 
esplendor, en una sola luz de la Trinidad. Pues 
para aquel que sacrifica fielmente, el día luce y no 
hay noche alguna. Así también en el Éxodo dice 
Moisés: *Iremos camino de tres días e inmolare
mos al Señor nuestro Dios* (Éx 3, 18). Pero tam
bién en otra parte, habiéndose aparecido Dios a 
Abraham en la encina de Mambré: *Mirando*, 
dice, *Abraham con sus ojos vio, y he aquí tres 
varones estaban sobre él. Y viéndolos corrió a su 
encuentro a la puerta de su tabernáculo y adoró 
sobre la tierra y dijo: Señor, si he hallado gracia 
ante ti* (Gén 18, 2-3). Ve a tres, adora a uno. Ofre
ce tres medidas de flor de harina (ibíd., 6). Pues 
aunque Dios es inmenso, sin embargo mantiene 
la medida de todas las cosas, como está escrito: 
*¿Quién midió con su mano el agua, y el cielo con 
su palmo, y toda la tierra con su mano cerrada?
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* (Is 40, 12). El santo Patriarca, pues, difería el 
sacrificio a la perfecta Trinidad en cada una de las 
personas, en el arcano interior de la mente, esto 
es, de flor de harina espiritual. Esta es la flor de 
harina que en el Evangelio molerá aquella mujer 
que será tomada: *Pues una*, dice, *será tomada, 
la otra será dejada* (Mt 24, 41). Será tomada la 
Iglesia, será dejada la Sinagoga. O bien la mente 
buena es tomada, la réproba es abandonada. 
Para que sepas, además, que Abraham también 
creyó en Cristo: *Abraham*, dice, *vio mi día y 
se alegró* (Jn 8, 56). Y el que cree en Cristo, cree 
también en el Padre. Y el que cree perfectamente 
en el Padre, cree en el Hijo y en el Espíritu Santo. 
Tres medidas, pues, una flor de harina, esto es, era 
un solo sacrificio el que fue ofrecido a la venerable 
Trinidad con una cierta medida igual de devoción 
y una congrua plenitud de piedad.

31. Conoce todavía el estudio de la celeridad 
de la devoción: *Corrió*, dice, *y tomó un becerro 
tierno y bueno y se lo dio al joven, y se apresuró a 
hacerlo* (Gén 18, 7). En todas partes la devoción 
incansable y por eso su don fue acepto a Dios. 
Tienes también en otra parte, que prevengas la 
salida del sol con la oración: *Anticípate*, dice, *a 
la salida del sol* (Sab 16, 28). Tienes en el Evange
lio al Señor Jesús diciendo: *Zaqueo, apresúrate a 
bajar* (Lc 19, 5). And he, because he had obtained 
what he wanted, to see Christ; and had obtained 
more, to be seen and called by Christ, descending 
in haste, received him rejoicing; and therefore the 
Lord proved his affection, and gave him a swift 
remuneration saying: *Porque hoy se ha hecho 
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la salud en esta casa* (ibíd., 9). Pues se apresuró 
también el Señor al beneficio; y por eso no esperó 
a prometer y después cumplir, sino que antes 
hizo y después declaró. Dijo, en efecto: *Se ha 
hecho la salud*; lo cual ciertamente fue de quien 
previene, no de quien promete. El justo, pues, 
recomienda su voto por la celeridad. Y nuestros 
padres comían apresuradamente la pascua, ceñi
dos los lomos y calzados sus pies con las ataduras 
de las sandalias, y deponiendo como una carga 
corpórea para que estuvieran preparados para el 
tránsito; pues la pascua del Señor es el tránsito de 
las pasiones a los ejercicios de la virtud. Y por eso 
se dice pascua del Señor; porque tanto entonces 
en aquel tipo del cordero se anunciaba la verdad 
de la pasión del Señor, como ahora se celebra su 
gracia.

32. Pronto busca esto, alma; para que pronto 
también oigas, como oyó también Jacob: *¿Qué es 
esto que tan pronto has encontrado, hijo?* (Gén 
27, 20). Y él respondió según el dogma: *Lo que 
entregó el Señor tu Dios en mis manos*. Pronto 
da Dios, porque dijo y fueron hechos; mandó 
y fueron creados. Pues el Verbo de Dios no es, 
como dice cierto autor, obra, sino operante, como 
tienes escrito: *Mi Padre trabaja hasta ahora, y 
yo trabajo* (Jn 5, 17). Previene todas las cosas, 
pues es antes de todas las cosas como el Padre, 
y en todas las cosas como el mismo Padre, pene
trando todas las cosas. Pues es válido y agudo, 
y más agudo que cualquier espada, penetrando 
hasta la división del alma y del espíritu, de las 
articulaciones y de las médulas. Previniendo los 
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pensamientos de todos, de quien dice Dios Padre: 
*Ya verás si mi Verbo te comprende o no* (Núm 11, 
23). Pues donde está Dios, también está el Verbo, 
como dijo: *Vendremos y haremos morada en él* 
(Jn 14, 23). Y como tienes leído en otros sobre 
Dios: *Yo estuve aquí antes que tú* (Éx 17, 6); así 
también dice el Verbo: *Antes que estuvieras bajo 
la higuera, te vi* (Jn 1, 48). Y del mismo Verbo 
se dice, esto es, del Hijo de Dios: *En medio de 
vosotros está uno a quien no conocéis* (Jn 1, 26). 
Pues dondequiera que estén los santos, allí en 
medio de ellos está el Verbo de Dios en el corazón 
de cada uno, llenando los mares y las tierras. Y 
cuando está aquí, también está en otra parte; no 
cambiado el lugar, sino lleno ciertamente con su 
presencia. En todas partes está el que está por 
todas las cosas y en todas las cosas, no dejando 
ningún lugar inmune de sí. Y donde asiste, esta
ba; y donde estaba, asiste. Y por eso el que conoce 
que el Verbo de Dios es veloz, pronto pide y pron
to impetra.

C A P Í T U L O  I X .

Faraón es reprendido por la demora en obede
cer. Se recomienda en la oración la humildad, el 
secreto y la brevedad, con la reprensión de la ver
bosidad. Cómo enseñó el Señor la forma de orar; 
y finalmente por quiénes debe orarse principal
mente.

33. Pero en verdad Faraón, que empleaba su 
estudio en opiniones y cosas vanas e inanes (lle
nada Egipto de ranas, que devolvían un sonido 
inane de las cosas y un estrépito vano), diciendo 
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Moisés: *Constituye para mí cuándo ore por ti, y 
por tus siervos, y por tu pueblo, para que el Señor 
extermine las ranas* (Éx 8, 9); cuando debió, 
puesto en tanta necesidad, rogar que ya orara y 
no difiriera, respondió: *Mañana*; ocioso y negli
gente, que pagaría la pena de la demora con el 
exterminio de Egipto. Así pues, este, cuando im
petró, se hizo inmemorial de la gracia; y exaltado 
en la mente de su carne, se olvidó de Dios.

34. La humildad, pues, recomienda la oración. 
En efecto, también aquel fariseo fue reprendido, 
el cual enumeraba sus ayunos como si fueran 
beneficios, y como si se los objetara a Dios, y 
mencionaba que él estaba exento de crímenes. 
El publicano en cambio fue predicado, *el cual, 
estando de lejos, no quería levantar los ojos al 
cielo, sino que golpeaba su pecho diciendo: Señor 
Dios, sé propicio conmigo, pecador* (Lc 18, 13). 
Y por eso la sentencia divina lo prefirió diciendo: 
*Porque este publicano bajó justificado más que 
el fariseo* (ibíd., 14). Pues es justificado el que 
confiesa el propio pecado, como habló el mismo 
Señor: *Di tus iniquidades para que seas justifi
cado* (Is 43, 26). Y David dice: *Sacrificio para 
Dios es el espíritu atribulado* (Sal 50, 19). Y de 
nuevo: *El corazón contrito y humillado Dios no 
lo desprecia* (ibíd.). Jeremías también dice: *El 
alma en angustias y el espíritu ansioso clama a 
ti* (Baruc 3, 1). Por lo tanto, tanto Faraón (Éx 5, 
2), como el rey asirio que decía: *¿Quién de los 
dioses de estas naciones librará su tierra de mi 
mano; pues el Señor tu Dios librará a Jerusalén 
de mi mano?* (4 Rey 18, 35); por su exaltación 

40



S O B R E  CA Í N  Y  A B E L

fueron abatidos. El justo en cambio, como Jacob, 
refiere al Autor Dios cualquier cosa buena que 
haya conseguido, diciendo de todas las cosas que 
haya conocido prosperar para él: *Porque las en
tregó el Señor Dios en mis manos* (Gén 27, 20). 
Esta es pues la mejor solución de sus votos, como 
también dice David: *Inmola a Dios sacrificio de 
alabanza y cumple al Altísimo tus votos* (Sal 49, 
14). Alabar a Dios es recomendar el voto, y cum
plirlo. De donde también aquel samaritano es 
antepuesto a los otros nueve, el cual con los otros 
diez según el precepto del Señor, limpiado de la 
lepra, solo regresó a Cristo y glorificaba a Dios, y 
daba gracias. De quien dice Jesús: *No hubo entre 
ellos quien regresara y diera gracias a Dios, sino 
este extranjero. . . . . Y le dijo: Levántate y vete; 
porque tu fe te ha salvado* (Lc 17, 18).

35. Existe también aquella disciplina de reco
mendar la oración y el voto: que no divulguemos 
la oración, sino que mantengamos ocultos los 
misterios, como los mantuvo Abraham, que hizo 
panes subcinericios (Gén 18, 6). Los mantuvieron 
también los padres que cocieron la masa que 
habían sacado de Egipto, haciendo panes ázimos 
subcinericios, que en griego se dicen *encryphia*, 
por cuanto se esconden en la ceniza; significan
do aquel fermento que escondió aquella mujer 
evangélica (Lc 13, 21) en tres medidas de harina, 
hasta que fermentara todo, insinuando también 
que debe apretarse la doctrina de los misterios. 
Lo cual enseñó más abiertamente el Señor en el 
Evangelio diciendo: *Tú, en cambio, cuando ores, 
entra en tu aposento y, cerrada la puerta, ora a tu 
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Padre en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, 
te recompensará: pero al orar no habléis mucho* 
(Mt 6, 5). Y más abajo: *Pues vuestro Padre sabe 
qué os es necesario antes que se lo pidáis* (ibíd., 
8). Tu aposento es el arcano de la mente y el 
secreto del ánimo. Entra en este tu aposento, esto 
es, entra en lo profundo del corazón, entra total
mente desde el vestíbulo exterior de tu cuerpo y 
cierra tu puerta.

36. Aprende cuál es tu puerta: *Pon, Señor, 
custodia a mi boca, y una puerta de cercado a mis 
labios* (Sal 140, 3). Y Pablo pide que se ore por 
él: *Para que se me abra*, dice, *la puerta de la 
palabra, para hablar el misterio de Cristo* (Col 4, 
3). Pero él, como elegido para la predicación del 
Evangelio, rectamente optaba por que se le abrie
ra la puerta de la palabra; porque de su boca salía 
la salud de las naciones, de su boca brotaba la vi
da de los pueblos. Nosotros, en cambio, cerremos 
la puerta, no sea que entre la culpa, no sea que 
salga algún desliz del habla. Entra la culpa si sale 
el desliz. Oye cómo entra la culpa: *En el mucho 
hablar*, dice, *no escaparás del pecado* (Prov 
10, 19). Salió el mucho hablar, entró el pecado; 
porque en el mucho hablar de ninguna manera se 
sopesa el habla que sale. Se desliza imprudente
mente, aunque el hablar algo grande más allá de 
la medida sea en sí mismo un gran pecado.

37. Y por eso ten cuidado de no hablar impru
dentemente; pues los labios del imprudente lo 
inducen a los males. Ten cuidado de no ensalzarte 
en la oración; pues la oración del que se humilla 
penetrará las nubes. Ten cuidado de no divulgar 
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incautamente los misterios del Símbolo o de la 
Oración Dominical. ¿O no sabes cuán grave es 
contraer pecado en la oración, donde esperas el 
remedio? Ciertamente el Señor por el Profeta en
señó que este es un grave maldecido diciendo: *Y 
su oración se convierta en pecado* (Sal 108, 7); a 
no ser que pienses que eso es mediocre. Pues es 
desconfiar de la potencia de Dios el estimar que 
no eres oído si no hubieres clamado. Clamen tus 
obras, clame la fe, clame el afecto, clamen tus 
pasiones, clame tu sangre, como la del santo Abel, 
de quien dijo Dios a Caín: *La voz de la sangre de 
tu hermano clama a mí* (Gén 4, 10). Pues te oye 
en lo oculto el que limpia en lo oculto. Nosotros, 
a no ser que alguien hable, no podemos oír; ante 
Dios no hablan las palabras, sino los pensamien
tos. Y para que sepas que esto es verdad, decía el 
Señor Jesús a los judíos: *¿Por qué pensáis cosas 
malas en vuestros corazones?* (Mt 9, 4). No es 
voz de quien interroga esta, sino de quien sabe. Lo 
cual te manifiesta el Evangelista diciendo: *Jesús, 
en cambio, sabía sus pensamientos* (Lc 6, 8). 
Así como pues el Hijo conoce, conoce también el 
Padre. Conociste que el Hijo conoce, oye al conse
jero y testigo del Padre diciendo: *Pues vuestro 
Padre sabe qué os es necesario antes que se lo 
pidáis* (Mt 6, 5). Cocina, pues, tu subcinericio 
con el vapor del Espíritu Santo; cocina también 
las pasiones del ánimo con el calor de la palabra. 
Y si tus pasiones son algo crudas, saliendo tal vez 
recientemente de Egipto, cúbrelas y cocínalas con 
lento calor; no sea que no puedan soportar un 
fuego más fuerte y se chamusquen más que coci
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narse. Pues existen muchísimas cosas que crudas 
desagradan, cocidas deleitan. Fomenta, pues, en 
tu pecho los altos misterios; no sea que con habla 
prematura y a oídos infieles o débiles los confíes 
como semicocidos, y el oyente se aparte y con ho
rror los fastidie, el cual si los gustara más cocidos, 
percibiría la suavidad del alimento espiritual.

38. Divinamente, pues, el Señor Jesús te ense
ñó tanto la bondad del Padre, que sabe dar 
cosas buenas (Lc 11, 13); para que pidas lo que 
es bueno al Bueno: y amonestó encarecida y 
frecuentemente a orar; no para que se continúe 
una oración fastidiosa, sino para que se derrame 
frecuentemente una asidua (ibíd., 9). Pues por lo 
general la gloria vana se introduce en la precación 
larga, y en cambio la negligencia en la que es 
del todo intermitente. Luego amonesta (Mt 18, 
15) que cuando tú mismo pides perdón para ti, 
entonces sepas que debe ser otorgado sobre todo 
a otros, para que recomiendes tu oración con la 
voz de tu obra. El Apóstol también enseña (1 
Tim 2, 8) que debe orarse sin ira y sin disputa, 
para que no se turbe ni se interpole tu oración. 
Enseña también que debe orarse en todo lugar, 
diciendo el Salvador: *Entra en tu aposento* (Mt 
6, 6). Pero entiende no el aposento cerrado por 
paredes, en el que se cierran tus miembros, sino el 
aposento que está en ti, en el que se incluyen tus 
pensamientos, en el que se versan tus sentidos. 
Este aposento de tu oración está en todas partes 
contigo, y en todas partes es secreto, cuyo árbitro 
no es nadie sino solo Dios.
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39. Se te enseña, además, que debe orarse 
principalmente por el pueblo (1 Tim 2, 1), esto es, 
por todo el cuerpo, por todos los miembros de 
tu madre, en lo cual está la insignia de la mutua 
caridad. Pues si ruegas solo por ti, tú solo rogarás 
por ti. Y si cada uno orara solo por sí mismo, 
menor es la gracia del pecador que la del interce
sor. Ahora, en cambio, porque cada uno ora por 
todos, también todos oran por cada uno. Por lo 
tanto, para que concluyamos: si ruegas solo por ti, 
tú solo, como dijimos, rogarás por ti. Si en cambio 
ruegas por todos, todos rogarán por ti. Puesto que 
también tú estás en todos. Así de grande es la 
remuneración: que por las oraciones de cada uno 
se adquieran para cada uno los sufragios de toda 
la plebe. En lo cual no hay arrogancia alguna, 
sino que la humildad es mayor y el fruto más 
abundante.

C A P Í T U L O  X .

Expuesto el primer defecto del sacrificio de 
Caín, se pasa al otro: a saber, que no ofreció 
de las primicias. Deben ofrecerse principalmente 
las primicias del alma, y cuáles sean estas. Abel 
ofreció las mismas, y la ley prescribió que se ofre
cieran. Allí mismo quiénes se llaman cananeos: 
asimismo por qué se menciona que Dios juró: que 
no pueden aplacarse los movimientos del ánimo 
sin su ayuda. Finalmente, que deben ofrecerse 
estos partos a los cuales nada confiere la distin
ción del sexo.

40. Pero ya es tiempo de pasar a otra cosa, por 
cuanto hemos hablado plenamente de que Caín 
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ofreció después de unos días. Se hizo indicio del 
perezoso, cuando la misma postulación del voto 
debe ser madura; no sea que parezca que hemos 
esperado el remedio más de las artes humanas, 
esto es, la pericia de curar y los jugos de las 
hierbas, que pedido el subsidio de Dios. Pues a 
él primero debe acudirse, que puede curar las 
pasiones de nuestra alma. En verdad, algunos 
hombres con orden prepóstero se atraen primero 
la ayuda de los hombres; pero cuando los subsi
dios humanos han fallado, entonces opinan que 
debe postularse la gracia del favor divino.

41. Concluido, pues, y convicto aquel crimen 
de Caín, discutamos otro vicio de la oblación. 
*Ofreció*, dice, *de los frutos de la tierra*, no 
de los primeros frutos las primicias a Dios. Esto 
es reivindicar primero para sí las primicias; y en 
cambio diferir a Dios las siguientes. Así pues, 
siendo verdaderamente el alma preferible al 
cuerpo como una señora a un siervo, ciertamente 
debemos ofrecer las primicias de ella, esto es, del 
alma, antes que las del cuerpo. Las primicias del 
alma son las primacías de las buenas disciplinas. 
Las cuales, aunque sean posteriores en el tiempo 
que las primicias del cuerpo, que son el alimento, 
el incremento, la vista, el oído y el tacto, el olor, 
la voz (la mente, en cambio, y el sentido son 
parte del alma), parte del cuerpo, sin embargo 
son anteriores a las disciplinas. De las cuales lo 
primitivo es la acción de gracias ofrecida a Dios 
con corazón puro y habla simple.

42. Estas ofrendas ofreció Abel y por eso miró 
Dios sus ofrendas, por cuanto ofreció de lo primi
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tivo. Accede, pues, que de las primicias de las 
ovejas y de los adipes de ellas. Considera que 
no ofreció de las cosas insensibles, sino de los 
seres vivos. Pues más es lo animal que lo terreno; 
puesto que lo animal es próximo a lo espiritual. 
Pues no primero lo que es espiritual, sino lo que 
es animal, después lo que es espiritual. Lo que es 
animal respira, tiene espíritu vital; no así lo que 
es de los frutos de las tierras. Luego ofreció no 
lo segundo, sino lo primero; no lo exiguo, sino lo 
pingüe: pues tales cosas probó la ley y mandó que 
se ofrecieran, como está escrito: *Y será*, dice, 
*cuando te introduzca Dios en la tierra de los 
cananeos, como juró a tus padres, y te la diera; 
tomarás todo lo que abre la vulva, el masculino 
para el Señor.* Todo lo que abre la vulva de las 
armentas y de tus ganados, cualesquiera que te 
nacieren masculinos, santifica al Señor. Todo lo 
que abre la vulva de la asna, lo cambiarás por una 
oveja; pero si no lo cambiaras, lo redimirás* (Éx 
13, 11 ss.). ¿Qué hay de tan profundo misterio, de 
tan alta y secreta sabiduría, sino que en ciertas 
venas de palabras simples deprendas y agotes la 
ubertad de la gracia espiritual? Pues los cananeos 
son móviles e inquietos. Cuando, por tanto, hu
bieres entrado en su tierra, a los cuales adviertes 
que por la ligereza, inquietud e inestabilidad de 
las costumbres han sido arrojados de la posesión, 
tú mantén la constancia. No te perturbe la vil 
razón ni el habla ligera; pues esto es el cananeo: 
el habla móvil, el afecto inestable y la inquieta 
contención; sino más bien conserva plácida la 
tranquilidad del corazón y la serenidad del áni
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mo, para que como en el salo del mar exhibas una 
estación segura para las naves en un puerto de tu 
mente.

43. Esta posesión te promete el Señor y te 
la promete con un cierto vínculo de sacramento 
para que firme tu constancia. Pues Dios no jura 
por esta razón: que necesite la fe del que cree, 
o que destituido de las estipulaciones de los 
testimonios requiera el sufragio del sacramento, 
como los hombres que nos atraemos la fe por el 
sacramento y por eso juramos para que se nos 
crea que hemos dicho la verdad. Dios, en cambio, 
aun cuando habla es fiel, cuyo discurso es un 
sacramento. Pues no por el sacramento es fiel 
el Dios omnipotente, sino por Dios también el 
sacramento es fiel. ¿Por qué razón pues introduce 
Moisés a Dios jurando? Porque nosotros estamos 
cerrados por un cierto uso de los mortales y como 
por la corteza de los equinos nos envolvemos en 
una cierta opinión vulgar, o como los caracoles 
que a no ser que estén dentro del operculo de la 
concha no pueden respirar ni tomar o sostener el 
aire libre; así nosotros no versamos sino dentro 
de ciertos escondrijos terrenos de la costumbre 
humana. Por lo cual, porque solemos creer más 
verdaderamente aquello que se firma con jura
mento, para que nuestra fe no claudique, se des
cribe jurando Dios, quien él mismo no jura, sino 
que es el juez de los que juran y el vengador de 
los que perjuran. Finalmente está escrito: *Juró el 
Señor y no le pesará: Tú eres sacerdote para siem
pre* (Sal 109, 4). Guardó ciertamente lo que juró, 
nos dio el eterno príncipe de los sacerdotes; para 
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que también tú sepas que lo que jurares debe ser 
así guardado, para que por cuanto juras por aquel 
que no miente, sepas que él será, si mintieras, el 
vengador.

44. Expulsados, pues, los pensamientos in
quietos y móviles, te dará Dios la vacía posesión 
del corazón y de la mente; para que la ejercites 
con un cierto cultivo de tranquilidad y tomes 
fruto de ella, ni sostengas en ella el regreso de 
los cananeos, esto es, de los sentidos turbios; 
erradiques todo concepto de los vicios gentiles; 
derribes sus bosques con los que se ensombrece 
la verdad y se esconde una cierta visión celestial 
libre del pensamiento por el horror de la tenebro
sa disceptación.

45. Pero esto no lo puedes realizar a menos 
que seas dotado por un don divino; por eso dice: 
*Te dará Dios* (Éx. 13, 11), esto es, pensamientos 
óptimos, consejos placenteros, invenciones tran
quilas. Cuando haya dado estas cosas, tomarás 
todo lo que abre la matriz como masculino, y lo 
santificarás al Señor. No todo lo exige de ti Dios, 
quien todo lo dio. Pues otorga muchas cosas para 
el uso de la sustancia humana, y esto no puede 
ser sacrificio divino, donde está el uso de la natu
raleza. Comer, beber, dormir, y también otros 
ministerios del cuerpo te son conferidos por don, 
no son dones devueltos por ti a Dios. Pero cual
quier cosa santa que hubieres pensado, esto es 
don de Dios, inspiración de Dios, gracia de Dios: 
así como, por el contrario, aquellas cosas que, aun 
estando en el uso de la naturaleza humana, no 
manchan al hombre; sino lo que sale de la boca, 
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los hurtos, los falsos testimonios, los sacrilegios, 
estas son las cosas que manchan al hombre.

46. Limpiemos, pues, nuestro interior, para 
que la oblación no pueda ser desagradable. Allí 
busquemos todo lo que abre la matriz como mas
culino, esto es, justo y principal, que debemos 
santificar al Señor. Pues no nos santifican estos 
coitos corpóreos, conceptos y partos, por los cua
les se abre la matriz femenina desflorado el pudor 
de la virginidad. Pues aunque la mujer santifica al 
varón, y el varón a la mujer; sin embargo, sucede 
frecuentemente que la matriz de la virgen se abre 
incluso sin la santidad del matrimonio. Ni de 
nuevo es sola la gracia varonil, y la mujer ajena 
a la santificación, o la naturaleza de ambos sexos 
está confusa, de modo que ambos se fundan en 
partos corpóreos. Tienen sus funciones los hom
bres, tienen las mujeres los oficios de su sexo 
discretos. Aquella generación de la sucesión hu
mana conviene a la mujer, la misma es imposible 
para el varón.

47. Por tanto, si este sentido no cuadra al uso 
de la carne, discutamos los oficios del alma. Cier
tamente encuentro a esta, que por ningún sexo 
está distinguida: y como no tiene sexo, representa 
las funciones de ambos sexos, se casa, concibe, 
pare. Y así como la naturaleza dio a las hembras 
la matriz, en la cual se forma la generación de 
cada ser vivo a través de las edades mensuales: 
así hay una cierta virtud del alma que, como en 
un cierto secreto de matriz genital, suele recibir 
las semillas de nuestros pensamientos, fomentar 
conceptos, dar a luz partos. Pues de otro modo no 

50



S O B R E  CA Í N  Y  A B E L

diría Isaías: *En el vientre concebimos, y dimos 
a luz el espíritu de salvación* (Is 26, 18); si no 
hubiera conocido la matriz del alma. De estas 
generaciones algunas son femeninas, la malicia, 
la petulancia, el lujo, la intemperancia, la impu
dicia, y otros vicios de esta clase, por los cuales 
se enerva una cierta virilidad de nuestro ánimo. 
Masculinas son la castidad, la paciencia, la pru
dencia, la temperancia, la fortaleza, la justicia, 
por las cuales nuestra mente y la carne misma 
se afirman, y se yerguen para cumplir incansa
blemente los deberes de la virtud. Aquel vientre 
profético dio a luz estos partos. Y por eso dice: *En 
el vientre concebimos y dimos a luz el espíritu 
de salvación.* Masculino, pues, concibió y parió, 
quien derramó el espíritu de salvación.

L I B R O  S E G U N D O .

CAPÍTULO I.

Los partos del alma deben ser producidos 
maduramente: ¿cuál sea su forma? Los sentidos 
plebeyos pueden ser dominados por el imperio de 
la mente; pues es doble el género de nuestros sen
tidos; ¿y en qué consisten las primicias que deben 
ofrecerse a Dios? Finalmente se disputa sobre la 
mezcla de que constamos, y sus primicias.

1. Estos partos parturienta nuestra alma, y no 
solo los parturienta, sino también los pariera, y 
los pariera cumplidos los días; para que el día del 
juicio no encuentre partos inmaduros. Pues de 
estos partos dijo el Señor Jesús: *¡Ay de las que es
tén encintas y de las que críen en aquellos días!* 
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(Lc 21, 23). Maduramente, pues, sea absuelto este 
parto, y nuestros pensamientos sean explicados 
por los procesos de las buenas obras; para que 
nada imperfecto encuentre nuestro fin, nada in
explicado halle el término de nuestra vida, nada 
deje como puesto en el yunque el uso de nuestra 
obra. Apresúrate, pues, alma, a formar tus partos, 
a absolverlos más prontamente, a nutrir más ve
lozmente a los que engendraste.

2. Cuál sea la forma de tan gran parto, lo 
demuestra el Apóstol diciendo: *Hijitos míos, a 
quienes de nuevo parturo, hasta que Cristo sea 
formado en vosotros* (Gál 4, 19). En esta forma 
se unan todas las entrañas de nuestra mente, y 
en aquel vientre genital de nuestra alma Cristo 
resplandezca. Nuestro parto sea la fe, nuestros 
alimentos sean los preceptos de la doctrina. Con 
estos sea imbuida una cierta infancia de nuestro 
corazón, instruida la niñez, rejuvenezca la ado
lescencia, canezca la senectud. Pues la edad de la 
senectud es la vida inmaculada. Y por eso aquella 
senectud del alma es finalmente buena, la cual 
ninguna mancha de perfidia haya manchado. Y 
por eso Pablo defiende sus partos de esta mancha: 
*Yo os engendré*, dice, *en el Evangelio* (1 Cor 
4, 15); para que el cruel susurro de nadie tenta
ra la infancia de la ruda fe. Masculinos, pues, 
engendraba, quien deseaba que los pueblos que 
enseñaba concurrieran por la unidad de la fe en 
un varón perfecto, y en el conocimiento del Hijo 
de Dios tuvieran la medida perfecta de la plenitud 
de Cristo (Ef 4, 13). Pues conocía que este sacri
ficio es aceptable a Dios, de lo cual está escrito: 
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*Separarás todo lo que abre la matriz masculino, 
para el Señor* (Éx 13, 11). Y lo que añadió: *Todo 
masculino que abre la matriz de los armentos y de 
las ovejas que tienes, santifícalo al Señor* (ibíd., 
12); para que nada de oscuridad tenga, consideré
moslo.

3. Había hablado de las generaciones princi
pales, esto es, llenas y capaces de razón: añadió 
también de las gregalas, esto es, de los restantes 
sentidos como plebeyos, que se comparan a los 
jumentos irracionales. Los cuales, sin embargo, 
cuando son gobernados por algún rector, fácil
mente se amansan; y a ejecutar lo mandado, y 
a someterse al yugo, y a acelerar el paso a la 
voz del maestro, o a detenerse, o a desviarse, 
o a cumplir algunas funciones de su obra que 
se mandan, con una cierta servidumbre humana 
se han acostumbrado. ¡Tanto vale la instrucción, 
que vence a la naturaleza! Así pues, aquellas cosas 
que no tienen el consorcio de nuestra sustancia, 
reconocen sin embargo el imperio de nuestra voz: 
y aunque de su naturaleza ninguna razón tengan, 
captan la nuestra y de algún modo la adquieren 
transfundida. Vemos a los caballos incitarse por 
estudios populares, gozarse con los aplausos, 
deleitarse con las blanduras del maestro. Vemos 
a los torvos leones cambiar la ferocidad natural 
por una mansedumbre mandada, deponer su 
rabia, tomar nuestras costumbres; y siendo ellos 
mismos terribles, aprenden a temer. Se golpea al 
perro para que el león se pavorice: y el que por su 
propia injuria se exaspera, por la ajena se coercce, 
y por el ejemplo del otro se rompe. ¿Cuántas 
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veces, preparada la presa y con el alimento a la 
vista, prefieren padecer hambre, mientras temen 
la ofensa del maestro? ¿Cuántas veces, impulsa
dos por un repentino movimiento, sueltan las 
bocas abiertas para los mordiscos cuando se les 
manda? Así, mientras obedecen a nuestra volun
tad, se olvidan de la suya. No así aquellas fieras, o 
aquellos armentos de caballos, o todo género de 
ganados, que vagan sin rector alguno, y destitui
dos de todo gobierno del domador se exasperan. 
Y por eso han sido puestos armentarios, pastores 
y demás zagalones, ciertos maestros de las greyes 
formando sus oficios para cada uno de los seres 
vivos a ellos encomendados según su condición.

4. Parece, pues, haber también un cierto géne
ro de nuestros sentidos domado y manso: otro 
indómito que por un cierto movimiento armen
tario de la mente, como desidiosa y resuelta, 
irrumpa hacia las irracionales delectaciones del 
cuerpo; y el manso, que como a un cierto guía de 
la moderación de la mente se sujete y se someta. 
Cualesquiera cosas, pues, que son regidas de esa 
naturaleza, esas son masculinas y perfectas; pero 
cualesquiera que sin guía alguna dominan con 
una cierta presunción plebeya, como de alguna 
ciudad que esté privada del consejo del rey y de 
los optimates, así afeminan todo el estado de su 
cuerpo y el vigor varonil con una cierta disolución 
mujeril. De estos es aquella ley de la carne que, 
impugnando la ley de la mente apostólica, la 
arrastraba cautiva por una cierta ley del pecado. 
Y por eso, para que fuera liberado de aquel cuerpo 
de muerte, Pablo reponía toda su esperanza no 
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en su virtud, sino en la gracia de Cristo (Rom 7, 
25). Por donde consta que estas conmociones que 
son según la ley de la mente, proceden del favor 
divino, pero los otros sentidos de la delectación 
corpórea.

5. Aquellas cosas, pues, que son santas, son las 
primicias de nuestros sentidos; estas son como 
de una cierta grey, y de vileza plebeya; lo cual pa
rece que Moisés significó con diversos nombres 
diferentes. Pues esto declara también aquella era 
mística de la ley, de la cual dice: *Las primicias 
de tu era y de tu lagar no demorarás. Me darás 
el primogénito de tus hijos* (Éx 22, 29). Las san
tas conmociones de nuestros sentidos, que son 
según las virtudes, ellas mismas son las primicias 
de la era espiritual; por eso también se comparan 
a la era rural, en la que se aventan los trigos. Pues 
así como en esta era rural se sacuden el trigo y 
la cebada, y mientras se avientan más a menudo, 
se separan de la paja; porque la paja y los demás 
desperdicios de la mies se disipan en diversas 
direcciones por el soplo de una leve aura; pero 
aquellas cosas que son más sólidas, sacudido el 
polvo, recaen en el mismo lugar: así los frutos 
de nuestros pensamientos que son sólidos y óp
timos, exhiben el puro y sincero alimento de la 
virtud, como está escrito: *Porque no solo de pan 
vive el hombre, sino de toda palabra de Dios* (Lc 
4, 4): las que sin embargo son inútiles y vacías, 
se dispersan como el humo y las nieblas; porque 
como el humo a los ojos, así la iniquidad a los 
que la usan. And rectamente al humo se compara 
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la iniquidad, que como con una cierta oscuridad 
secular cubre la agudeza de la mente.

6. Y por eso el Señor dice: *Cuando hubiereis 
entrado en la tierra a la que os introduzco, y cuan
do hubiereis comenzado a comer de los panes de 
aquella tierra, ofreceréis una oblación separada al 
Señor, las primicias de vuestra masa, el pan como 
oblación de la era; así ofreceréis las primicias de 
vuestras confusiones, y las daréis al Señor* (Núm 
15, 18-21). Confusión somos nosotros, compues
tos por una cierta mezcla de diversos elementos. 
Pues lo frío se mezcla con lo caliente, y lo húmedo 
con lo seco en nosotros. Esta masa tiene muchos 
halagos de la carne y muchísimas delectaciones; 
pero no son estos los primordiales sentidos de 
este cuerpo, porque constamos de alma y cuerpo 
y espíritu. Esta es la masa principal, en la cual 
el Apóstol desea que seamos santificados, como 
dice: *Y el mismo Dios de paz os santifique por 
todo; para que vuestro espíritu íntegro y el alma 
y el cuerpo se conserven sin queja en el día de 
nuestro Señor Jesucristo* (1 Tes 5, 23). De cuya 
masa las primicias son espirituales, esto es, las 
invenciones y generaciones de los sentidos que 
proceden del vigor del alma. Pero no todos los 
sentidos primordiales, sino los que están exentos 
de malicia y de impropiedad, y de todo error. 
Pues son necesarias las delectaciones del cuerpo, 
como el dormir, comer, beber, caminar, y los 
demás sentidos de esta clase; pero no en estos 
están las primicias. Y por eso no en estos, sino 
en aquellos está el sacramento del Señor, donde 
está la castidad, la piedad, donde la fe y la 
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devoción. De lo cual es manifiesto y evidente 
ejemplo la oblación del patriarca Isaac, a quien 
a modo de sacrificio ofreció el padre no inflexo 
por ningún movimiento de pasión humana, ofre
ciendo a Dios una hostia limpia, y vacía de pavor, 
e inmune de la concupiscencia corpórea, cuando 
la misma piedad del padre cedía a la devoción del 
que inmolaba.

C A P Í T U L O  I I .

Las primicias no por el tiempo, sino por la 
santidad han de ser estimadas: con la fe, que es 
necesaria en primer lugar, se han de conjuntar 
para el verdadero sacrificio las buenas obras: por 
el fruto se ha de cambiar el trabajo, y el alma de 
las cosas inútiles ha de ser liberada.

7. Ahora consideremos cuál sea la fuerza de 
las primicias, y si por el tiempo se estiman las 
primicias, o por la santidad, esto es, si todos los 
primogénitos tienen la santificación de las primi
cias. Pues las primicias de los frutos son santas 
según la ley (Núm 18, 8); porque en estas está 
el óptimo sacrificio de la fe apresurada; pero se 
hacen santas por la devoción, no por el tiempo; 
porque no el producto santifica, sino la devoción. 
Finalmente, donde el producto es rápido, si la 
devoción se demora, se contrae ofensa. No, pues, 
todos los primogénitos son santos, sino que todas 
las cosas que son santas, son también primogé
nitas. Finalmente, Caín es primogénito, pero no 
santo. Santo también es Israel, el pueblo de Dios, 
pero no el primero en edad; y sin embargo es 
llamado primogénito, como está escrito en los 
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profetas: *Mi primogénito Israel* (Éx 4, 22). And 
Leví es santo, pero no primogénito; pues se lee 
que es el tercer hijo de Lía (Gén 29, 34); y sin 
embargo los levitas son llamados primogénitos, 
a quienes de él se les derivó el nombre. Pues está 
escrito en los Números: *He aquí que yo tomé a 
los levitas de en medio de los hijos de Israel por 
todo primogénito que abre la matriz de los hijos 
de Israel, y serán para mí los levitas; para mí 
es, pues, todo lo primordial.* *En el día en que 
herí a todo primogénito de Egipto, santifiqué a 
todo primogénito de Israel* (Núm 3, 12 y 13). Por 
tanto, los levitas fueron llamados primogénitos, 
quienes ciertamente por la santificación fueron 
antepuestos a los demás hijos de Israel. Por qué 
razón sean primogénitos, oye al Apóstol dicien
do: *Sino que os habéis acercado al monte Sión, y 
a la ciudad del Dios vivo Jerusalén, que está en el 
cielo, y a los diez mil de los ángeles que se alegran, 
y a las Iglesias primitivas, que están escritas en 
el cielo* (Heb 12, 22). Cuatro órdenes hizo: del 
monte Sión, de la ciudad de Jerusalén, de la cele
bridad de los ángeles y de las Iglesias primitivas. 
Tomó, pues, el Señor Dios de en medio del pueblo 
de Israel a los levitas; porque no quiso que ellos 
fueran partícipes de los cuidados humanos, sino 
ministros de la religión divina. Y hizo primogéni
tos para sí a los que abren la matriz espiritual; 
y por eso no eran del útero de la naturaleza, 
como los pecadores de diversos crímenes; sino 
que, destruidos los cultos seculares, son elegidos. 
Por lo cual no tienen consorcio con la posesión 
plebeya, ni son computados en medio del pueblo; 
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porque poseen el Verbo de Dios en medio de sí, 
como está escrito en el Evangelio: *Donde están 
dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy 
yo en medio de ellos* (Mt 18, 20). Y en otra parte: 
*En medio de vosotros está a quien vosotros no 
conocéis* (Jn 1, 26).

8. De aquí, pues, conocemos que ante todas 
las cosas la fe nos debe encomendar a Dios. 
Cuando hubiéremos tenido fe, elaboremos para 
que nuestras obras sean perfectas. Puesto que 
este es el pleno y perfecto sacrificio, como el mis
mo Señor nos enseña diciendo: *De tus dones y 
datos observaréis ofrecerme en mis días festivos, 
nada detrayendo ni repartiendo; sino ofreciendo 
cosas plenas e íntegras y perfectas.* Día festivo 
del Señor es, pues, donde está la gracia de las vir
tudes perfectas. Las que entonces son perfectas, 
si el ánimo vencedor de las solicitudes seculares 
y del halago corporal excluyera los deliquios de 
la voluptuosidad, libre del siglo, dedicado a Dios, 
nada disminuyendo del trámite de la intención 
directa, ni dividiendo los tiempos de su afecto 
ahora para el lujo, ahora para el trabajo. Solo, 
pues, el sabio celebra esta solemnidad, ningún 
otro. Pues es difícil encontrar un alma inmune 
de pasiones de esta clase. Divide, pues, según la 
razón las cosas principales y las obedientes del 
alma, y entonces detectarás qué sea lo masculino 
y qué lo femenino. Pues ninguna virtud hay sin 
trabajo, porque el trabajo es el proceso de la vir
tud. Lo cual también significan las palabras de la 
misma ley, que dice: *Todo lo que abre la matriz 
de la asna, lo cambiarás por una oveja* (Éx 13, 13). 
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Pues la ley separó a los animales inmundos del 
sacrificio, y por estos mandó ofrecer en su lugar 
animales limpios. Manda, pues, que el parto de 
la asna, esto es, inmundo, sea cambiado por una 
oveja, que es limpia y apta para el sacrificio (Lev 
27, 27). Esto es según la letra. Por lo demás, si 
alguien siguiera más profundamente el sentido 
de la ley espiritual, place considerar que la asna 
es un animal laborioso, la oveja uno fructuoso. 
Por el fruto, pues, dice que se ha de cambiar el 
trabajo, para que el fin de su obra sea el fruto. O 
ciertamente de este modo: todo tu trabajo, toda 
tu industria la encomendarás con un afecto puro 
y simple.

9. *Pero si no lo cambiares*, dice, *lo redimi
rás* (Éx 13, 13). Se manda, pues, según la letra, 
que se ofrezca otro animal por el animal inmun
do, o el precio; para que entre los diezmos de los 
frutos no parezca ofrecerse ni algo menos, ni algo 
inmundo. Pero el intelecto más profundo enseña 
que tu alma ha de ser liberada, para que desista 
de aquellas cosas que no tienen fruto. Pues el que 
se redime a sí mismo, libera y de algún modo se 
despoja de una deuda. Se han de dejar las obras 
que no pueden tener verdadero fruto y buenos 
procesos; cuales son estas mundanas cuyo uso no 
puede ser duradero. En las cuales él mismo está 
desnudo y vacío de verdadero efecto; y aunque 
haya sido buscado con el sumo trabajo, nada 
ayuda al alma. Pues aquellas cosas que infieren 
servidumbre al alma, son todas inútiles, aunque 
no falte el efecto. Magna parece la victoria de los 
que luchan, la gloria de los que triunfan; pero 
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frecuentemente vemos a esos mismos que ven
cieron, de nuevo subyacer a las incertidumbres 
de las guerras y ser transferidos al enemigo por 
el evento de la batalla, y por eso mismo por lo 
que antes fueron vencedores, hacerse más mise
rables. Es necesario, pues, que dirijas tus obras 
a Dios, y su favor te aspire. El atleta mismo que 
por sus fuerzas, no por las ajenas decide, cuantas 
veces se enfrenta, cree que se somete a casos 
dudosos. Y cuando haya llegado a la corona, 
entiende que más rápidamente esta gloria del 
mundo se marchita como las hojas de esa misma 
corona. El gobernante cuando haya retirado la 
nave a los puertos, apenas piensa que se ha im
puesto fin al trabajo, e inmediatamente busca el 
exordio del trabajo. Se suelta el alma del cuerpo, y 
después del fin de esta vida todavía, sin embargo, 
se suspende por la ambigüedad del juicio futuro. 
Así no hay fin donde se piensa el fin. Por lo cual 
con votos y pura conciencia y espíritu de caridad 
adhiramos a nuestro Dios, y conciliemos para 
nosotros el favor divino: suplicando que de los 
cuidados seculares como de señores inmitigables 
y agrestes podamos ser absueltos y despojados, y 
salir del servicio mundano, llamados a la libertad 
del conocimiento supremo, que es la verdadera y 
sola libertad.

C A P Í T U L O  I I I .

Lo que había dicho, que el trabajo por el fruto 
se ha de cambiar, lo confirma con el ejemplo de 
los judíos sirvientes en Egipto, y con el testimonio 
del Evangelio; de qué lugar, y de qué pacto ha de 
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ser liberada el alma, lo declara; y que Cristo es el 
verdadero levita, esto es, nuestro liberador. Final
mente, propone cosas bellas sobre la utilidad que 
aporta la familiaridad de los justos.

10. Y para que con un ejemplo cimentemos el 
precepto de la ley, cuando los egipcios deprimían 
a los pueblos de los judíos en obras varias, y en 
el lodo y la piedra, gimieron los hijos de Israel, 
y provocaron sobre sí la misericordia del Señor. 
Y dijo a Moisés: *Yo escuché el gemido de los 
hijos de Israel, cómo los egipcios los deprimen 
en servidumbre, y me he hecho memorioso de mi 
Testamento.* *Ve y di a los hijos de Israel: Yo soy 
el Señor, y os sacaré de la potencia de los egipcios, 
y os libraré de su servidumbre, y os redimiré con 
brazo excelso y juicio grande, y os tomaré para 
mí en pueblo, y seré vuestro Dios, y sabréis que 
yo soy el Señor Dios vuestro que os sacará de la 
potencia de los egipcios, y os introduciré en la 
tierra a la que extendí mi mano* (Éx 6, 5-8). Ved 
cómo el pueblo de los hebreos cambió el trabajo 
por el fruto, para que el que en el lodo operaba, 
operara con la esperanza del reino eterno. Y por 
eso el Señor en el Evangelio habiéndose compa
decido del vano trabajo de los pueblos gentiles, 
que construían ladrillos para una superstición 
lútea y, dedicados a la voluptuosidad del cuerpo, 
no podían edificar un sólido muro de fe, como 
hablando a unos ciertos fetos de asna dijo: *Venid 
a mí todos los que trabajáis, y yo os refrescaré.* 
*Tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended de 
mí que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis descanso para vuestras almas* (Mt 
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11, 28-29). Por cuya vocación me parece recono
cer más plenamente las palabras de la ley y los 
misterios: porque enseñó que la asna o ha de ser 
conmutada por oveja, o redimida con dinero; pa
ra que no solo cambiemos el parto de la asna por 
oveja, esto es, las cosas inmundas por limpias, 
sino que también las redimamos. Lo cual parece 
expresarse si primero lavamos con el sacrificio 
de purificación y el misterio del bautismo las 
manchas de nuestros delitos; y también redimi
mos nuestros crímenes con las buenas obras, y el 
precio de la fe, y con la misericordia.

11. Nuestro precio es la sangre de Cristo. Por lo 
cual también el apóstol Pedro dice: *No con oro 
ni plata habéis sido redimidos, sino con la sangre 
preciosa* (1 Pe 1, 18). Y Pablo dice: *Por precio 
habéis sido comprados, no os hagáis siervos de 
los hombres* (1 Cor 7, 23). Por lo cual no ociosa
mente nos maravillamos en el Evangelio de que 
sobre el pollino de una asna se sentara el Señor 
Jesús (Mc 11, 7); porque el pueblo gentil comenzó 
a ser hostia de Cristo, que según la ley se tenía 
por inmundo. Por lo cual también de los levitas 
está escrito (Éx 12, 13) que son sus redenciones, 
por el hecho de que con la santidad de su vida 
y con la oración lavaban los pecados del pueblo. 
En cuyos misterios precedió la figura del cordero 
al verdadero levita que habría de venir, quien por 
la pasión de su propio cuerpo quitaría el pecado 
del mundo. Levita significa *asumido por mí*, o 
*él mismo ligero para mí*; pues él mismo tiene 
el indicio de la virtud perfecta de la sanidad que 
debe ser impartida al pueblo. Él, pues, que para la 
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salud de todos vino como se esperaba, por mí fue 
dado a luz del vientre virginal, por mí ofrecido, 
por mí gustó la muerte, por mí resucitó. En el 
cual ha sido asumida la redención de todos los 
hombres, ha sido asumida la resurrección. Él es el 
verdadero levita; para hacernos levitas que adhi
ramos a Dios, que a él derramemos continuas 
preces, que de él esperemos la salud, que huya
mos de los negocios terrenos, que seamos conta
dos en la posesión de Dios, como está escrito: 
*Señor, poséenos* (Éx 34, 9). Esa es, pues, la sola 
posesión que, no expuesta a ninguna tempestad, 
aporte frutos de perpetua gracia. El Redentor es 
levita, porque el varón sabio es redención del 
insipiente. Quien como un médico fomenta el 
ánimo enfermo del insipiente, y esparce unos 
ciertos medicamentos de prudencia más sólidos 
en la mente, habiendo imitado a aquel médico 
que vino del cielo para demostrar a los hombres 
las vías de la prudencia, y revelar a los pequeñue
los las sendas de la sabiduría. Veía, pues, que los 
que trabajaban no podían ser salvados sin reme
dio, y por eso atribuía medicina a los enfermos. 
Por eso a todos llevó el auxilio de la sanidad; 
para que cualquiera que pereciera, se adscriba a 
sí mismo las causas de su muerte, que no quiso 
ser curado teniendo el remedio con el que podía 
escapar: pero sea predicada la manifiesta miseri
cordia de Cristo sobre todos, por cuanto los que 
perecen, por su propia negligencia perecen; pero 
los que se salvan, sean liberados según la senten
cia de Cristo, quien quiere que todos los hombres 
se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 
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Finalmente, también Sodoma, si hubiera tenido 
cincuenta justos, no habría sido subvertida, y si 
hubiera tenido diez, habría sido redimida, por 
cuanto la palabra de remisión de los pecados des
poja al alma de la servidumbre, y la plenitud de la 
perfecta disciplina no deja que la mente sea con
sumida por el vapor devorador de las libidines.

12. Mucho importa, sin embargo, y edifica el 
afecto moral, si también aceptamos simplemente 
que el número de los justos aprovecha a la salud 
de los pueblos. Comprime y recorta la envidia, 
confunde la impropiedad, incita la virtud, au
menta la gracia. Pues nadie debe envidiar a otro 
la alabanza que le aproveche a sí mismo; y cada 
uno de los malos, mientras recibe a su redentor, 
frecuentemente lo imita; ciertamente lo venera, 
muchísimas veces también lo ama. Él mismo 
también, si sabe que ha de aprovechar a otros, 
se aumenta en estudios, y por esa gracia conecta 
a los pueblos, acumula la caridad de los ciudada
nos, la gloria de las ciudades. ¡Cuán dichosa la 
ciudad que tiene muchísimos justos, cuán cele
brable por boca de todos! ¡Cómo es bendecida en 
toda su parte, y su estado es estimado dichoso y 
perpetuo! ¡Cómo me gozo cuando veo a algunos 
mansos y sabios vivir largamente, cuando aspiro 
a ver vírgenes castas, viudas graves longevas, 
como una cierta encanecida curia de la Iglesia 
que pretenda con el mismo rostro y especie de 
gravedad lo que reverencien, lo que imiten, por lo 
que se coloreen hacia toda gracia de costumbres! 
Pues no por ellos me gozo, pues viviendo sufren 
muchos tedios de este siglo, sino porque aprove
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chan a muchos. Similarmente, cuando alguno de 
esta clase cae, aunque sea depositado por una 
larga senectud, me aflijo, porque la grey de los 
jóvenes es destituida del muro senil. Finalmente, 
este es el primer indicio de la ciudad perecedera, 
o de los males inminentes, o de la futura caída: si 
fallecen los varones más consultores, o también 
las mujeres más graves. De aquí primero se abre 
la puerta de los males que irrumpen. Así como, 
pues, la ciudad entera se consolida y se urge por 
el consejo de los sabios, o por su óbito se debilita, 
así el sermón grave, y ciertamente senil lleno de 
prudencia, suele estabilizar el alma de cada uno y 
confirmar la mente. Ya si se añade el uso de mu
chas lecturas, un cierto senado de muchísimos 
preceptos y consejos, efectúa un estado perpetuo 
de aquella ciudad que está en los precordios de 
cada uno.

C A P Í T U L O  I V.

¿Por qué Moisés llamó a los levitas primo
génitos y redentores, y designó sus ciudades 
redentoras? ¿Por qué no sea absurdo que los faci
nerosos cohabiten con los piadosos? Sobre dos 
virtudes en Dios, la misericordia y la justicia, y 
sus ministros; y sobre aquello de que el egreso de 
la malicia siempre opera el ingreso de la virtud, 
y al contrario; como se comprueba con ejemplos 
evangélicos.

13. Por eso, pues, primogénitos y redentores 
de los demás llamó Moisés a los levitas (Núm 3, 
12); porque los varones de sentencia más madura 
y útil, por lo uno prefieren una cierta senectud 
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del alma, por lo otro confieren la redención. Por 
lo cual también las ciudades de los levitas en 
el antiguo Testamento las significó Moisés como 
redentoras (Núm 35, 6); porque el que se refugia 
en aquella alma en la que habita el Verbo de Dios, 
que a modo de ciudad esté munida y vallada, ad
quiere para sí perpetua libertad. Así como, pues, 
en las ciudades de los levitas había remisión de 
las penas, de modo que si alguien se refugiaba 
en ellas, quien no había admitido una muerte vo
luntaria de hombre, a nadie le era lícito matarlo 
puesto al menos dentro de las ciudades de los 
levitas; así a quien le pesa el propio pecado que o 
imprudentemente o contra su voluntad admitió, 
si adhiere al inquilinato de los levitas y no piensa 
que debe receder de aquellos preceptores que 
dispensan los mandatos de Dios, la ley misma lo 
libera de toda pena y suplicio del flagelo cometi
do.

14. Ni pienses que es absurdo que los facinero
sos cohabiten con los piadosos, y los maculados 
con los sacros. Pues tienen necesidad de ser puri
ficados los que están pollutos por algún contagio 
de delitos. Y de algún modo por diverso género la 
causa concurre. Así como, pues, el levita, abdica
do de las voluptuosidades mundanas, es exiliado 
de la culpa, así el reo de sangre es fugitivo de 
la patria. Pero esto interesa, que aquel por nece
sidad abandona a los suyos por el miedo de la ley; 
el ministro de Dios, empero, renuncia a los con
sorcios de las pasiones humanas, y se abdica de 
una cierta necesidad del halago carnal por los es
tudios de la virtud. También aquello no aborrece 
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de lo verdadero, que este también como que se in
yecta ciertas manos a sí mismo, para que mate las 
voluptuosidades de su cuerpo y opere un cierto 
exterminio de su carne. Mató ciertamente Moisés 
al egipcio, y se hizo fugaz de la tierra de Egipto, 
para que declinara al tirano de esa tierra. Pero 
no antes habría matado a aquel hombre egipcio, 
si antes en sí no hubiera matado al egipcio de 
la nequicia espiritual, y se hubiera abdicado del 
lujo de los honores regales, estimando mayor pa
trimonio el oprobio de Cristo que los tesoros de 
Egipto. Lo cual a los necios les parece ciertamente 
oprobio; a nosotros, empero, aquel oprobio de la 
cruz dominical es virtud de Dios y sabiduría.

15. Se accede a esto, que dos ciertos géneros 
principales de virtudes hay en Dios, uno por el 
que remite, otro por el que vindica. Se remiten 
los pecados por el verbo de Dios, de cuyo levita 
es intérprete y ciertamente ejecutor; se remiten 
también por el oficio del sacerdote y el sacro 
ministerio; se castigan también por los hombres, 
como por los jueces, que usan la potestad para el 
tiempo, como el Apóstol enseña diciendo: *¿Quie
res, pues, no temer la potestad?* Haz el bien, y 
tendrás alabanza de ella; pues ministro de Dios 
es para ti para el bien. Si empero mal hicieres, 
teme. Pues no sin causa porta la espada; pues es 
ministro, vindicador para la ira para aquel que 
hace el mal* (Rom 13, 4). Se castigan los pecados 
también por los pueblos, como leemos (Is 13, 
17); porque frecuentemente por los alienígenas 
excitados por mandato de Dios por la ofensa de 
la divina majestad fue hecho sujeto el pueblo 
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de los judíos. Ni aquel ciertamente que contra 
su voluntad hubiera hecho algún homicidio, está 
fuera del ministerio. Puesto que la ley dice de él: 
*Porque Dios lo dio en sus manos* (Éx 21, 13). Sus 
manos, pues, a modo de instrumento proporcio
naron ministerio a la divina ultión. El levita, pues, 
es ministro de la remisión; el percutor, empero, 
que sin embargo no por disposición sino fuera de 
la voluntad hubiera hecho homicidio, es ministro 
de la divina ultión.

16. Mira también esto, porque cuando se mata 
al impío, Cristo se infunde. Y donde la abomina
ción se abole, la santificación se congrega; porque 
el Señor dijo: *En aquel día en que maté a todo 
primogénito de Egipto, me santifiqué a todo pri
mogénito de Israel* (Núm 3, 13). Lo cual no 
referirás a un solo día de la aflicción de Egipto, 
sino a todo tiempo. Pues cuando se renuncia 
a la impropiedad, inmediatamente se adscribe 
la virtud. Pues el egreso de la malicia opera el 
ingreso de la virtud; y con el mismo estudio con 
que el crimen se excluye, la inocencia se acopla. 
Tienes esto en el Evangelio (Jn 13, 2); porque 
donde Satanás se introdujo en el corazón de 
Judas, Cristo recedió de él, y en el momento aquel 
en que recibió a aquel, perdió a este. Finalmente 
así está escrito: *Y tras el bocado entró en él 
Satanás* (ibíd., 27). Dijo, pues, a aquel Jesús: *Lo 
que haces, hazlo más rápido.* ¿Qué es eso? Que 
porque había entrado en él Satanás, él mismo se 
fuera de Cristo. Es, pues, eyectado y excluido, por 
cuanto ya con el Señor Jesús no puede estar; por
que había comenzado a estar con el diablo; pues 
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ninguna comunicación de Cristo con Belial. Por 
lo cual inmediatamente expulsado por el imperio 
se marchó, como leemos, diciendo el Evangelista: 
*El cual habiendo recibido el bocado, salió al 
punto* (ibíd., 30); pues era de noche. Ni es de 
maravillar si tenía las tinieblas de la noche quien 
desertaba de Cristo. Pero así como él mismo reci
bido por el diablo, fue excluido de Cristo; así Za
queo renunciando a la avaricia, recibió a Cristo. Y 
merecidamente viendo su estudio, de que había 
ascendido a un árbol para ver a Jesús que pasaba, 
dice el Señor: *Zaqueo, apresurándote desciende, 
porque hoy conviene que yo permanezca en tu 
casa.* *Y descendió apresurándose, y lo recibió 
gozando* (Lc 19, 5-6). Pero al recibir a Cristo, ex
cluyó la avaricia, relegó la perfidia, renunció a los 
fraudes. De otro modo, pues, no ingresa Cristo, 
sino para excluir los vicios; porque no cohabita 
con los errores. Finalmente del templo eyectaba 
a los cambistas, porque él mismo quería habitar. 
Por lo cual Zaqueo entendiendo esto, porque con 
su viejo afecto no podía recibir a Cristo, mandó 
a los vicios superiores salir de su hospicio para 
que Cristo entrara. Merecidamente, pues, a los 
fariseos que murmuraban que el Señor Jesús se 
había desviado para permanecer con un hombre 
pecador, dijo al Señor: *He aquí la mitad de mis 
bienes, Señor, doy a los pobres; y si a alguien algo 
por fraude quité, devuelvo el cuádruplo* (ibíd., 
8). En lo cual les respondió a los que decían que el 
pecador no debió prestar hospicio a Cristo: Esto 
es, ya no soy publicano, no soy aquel Zaqueo, no 
ladrón, no defraudador. Devuelvo lo que quité, 
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devuelvo quien solía quitar. Ya dono a los pobres, 
a quienes antes desnudaba; ya confiero lo mío, 
quien lo ajeno rapiñaba. Huyeron los crímenes 
después de que el Cristo entró. Disipada fue toda 
la ceguedad de las pasiones carnales, donde la luz 
de la vida eterna fue infundida.

C A P Í T U L O  V.

Qué significan el sebo y la gordura de los sacri
ficios y de las víctimas.

17. Hemos hablado de los primogénitos; hable
mos también de las grasas (*adipes*), sobre las 
cuales David enseña suficientemente diciendo: 
*Como de sebo y de gordura sea llena mi alma* 
(Sal 62, 6). Y arriba dice: *Y tu holocausto sea 
hecho gordo* (Sal 19, 4). Esto enseña que el 
sacrificio aceptable es aquel que es gordo, que 
es nítido, y que ha sido engordado con un cierto 
pasto de fe y devoción, y con el más abundante 
alimento de la palabra celestial. Frecuentemente 
llamamos "obra gorda" a lo que queremos que se 
entienda como espeso y laborioso; y se predica la 
"hostia opima" como aquella que no es tenue ni 
exigua. De donde también llamamos rectamente 
sacrificio gordo al que deseamos declarar como 
opimo. Pero también es prueba de ello que las 
vacas gordas en la interpretación profética fueron 
comparadas con los años fértiles (Gén 41, 26).

C A P Í T U L O  V I .

Qué quiere decir lo que el Señor dice: *Si 
ofreces rectamente, pero no divides rectamente, 
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pecaste, sosiégate;* y sobre los cuatro géneros 
por los cuales los sacrificios eran encomendados, 
de los cuales si algo falta, el sacrificio no se aprue
ba, con una hermosísima interpretación moral de 
estos.

18. Ahora consideremos qué es lo que dice el 
Señor: *Si ofreces rectamente, pero no divides 
rectamente, pecaste, sosiégate.* Lo cual es indicio 
de que Dios no se aplaca con los dones ofrecidos, 
sino con el afecto del que ofrece. Finalmente fue 
condenado Caín, el oferente del don, porque por 
la conciencia de una oblación insincera entendió 
que su sacrificio no fue aprobado por Dios, y se 
puso triste. Pues cuando la mente es consciente 
del bien para sí misma, se felicita, y el ánimo se 
llena de gozo por una cierta infusión espiritual, 
cuando los estudios o las obras de alguien son 
aprobados por Dios. La tristeza, pues, de Caín 
es el testimonio de la conciencia, el indicio del 
rechazo. Y aunque ofreció un don; sin embargo, 
porque no dividió recta y justamente, incurrió en 
culpa.

19. Pues son cuatro los géneros por los cuales 
los sacrificios eran encomendados. Si eran cosas 
nuevas de lo nuevo, o fritas, o divididas, o conti
nuas. Cosas nuevas de lo nuevo en el primer 
tiempo del año, que en especie se estimaban en 
los frutos primogénitos; pero ahora se ha revela
do que se significan aquellos que se renuevan 
por los sacramentos (*sacramenta*) del bautis
mo. Este es, pues, verdaderamente el sacrificio 
primitivo, cuando cada uno se ofrece a sí mismo 
como hostia, y empieza por sí mismo, para que 
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después pueda ofrecer su don (Rom 12, 1). La fe 
nueva, pues, de los renovados, válida, pubescen
te, adquiriendo el incremento de la virtud, no 
remisa, no cansada, no marchita por una cierta 
vejez, e ignava en el vigor, es apta para el sacrifi
cio, la cual brota con un cierto germen verdeante 
de sabiduría, y madura con el fervor juvenil del 
conocimiento divino; sin embargo, debe tener el 
jugo de la doctrina antigua. Pues así como la 
del Nuevo, así también la doctrina del Antiguo 
Testamento debe concurrir, porque está escrito: 
*Comed lo viejo de lo viejo, y quitad lo viejo de la 
faz de lo nuevo* (Lev 26, 10). Sea para nosotros 
alimento el conocimiento de los patriarcas, ban
quetee el ánimo en los oráculos de los profetas: 
con tal gordura sea alimentada la mente interior. 
Pero ya no sea la especie del cordero, sino la 
verdad del cuerpo de Cristo. No roce los ojos la 
sombra de la ley; sino que abiertamente la gracia 
de la pasión del Señor y el esplendor de la resu
rrección iluminen el filo de la mente.

20. Pero si ofrecieres un sacrificio de ovejas 
primitivas, frito en el fuego, frito gordo, ofrecerás 
un sacrificio de primitivos, como está escrito (Lev 
7, 2): lo cual significa que tu fe debe ser probada 
como por el fuego, y fervorosa en el espíritu santo. 
Finalmente Jacob coció la lenteja, y arrebató a su 
hermano la primacía de la bendición, a la cual 
ciertamente seguiría una fe sólida. Aquí, pues, el 
robusto y vívido era aumentado; pero aquel que 
no sabía cocer su alimento, fatigado y deficiente, 
se desvanecía. Quémese, pues, por la palabra del 
Señor como por fuego la virtud de tu alma. Mira 
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al quemado José, como está escrito: *La palabra 
del Señor lo quemó* (Sal 104, 19). Tuéstese tu 
fe como las espigas de las mieses. Pues entonces 
presentan la madurez de los frutos, cuando en 
el primer proceso del sol los tiempos estivales 
las han tostado. El sermón, pues, abundantísimo 
de las Escrituras confirma el alma, y la colorea 
con un cierto vapor de gracia espiritual; también 
corrobora los hallazgos racionales, y disuelve 
toda la fuerza de las pasiones irracionales. Y por 
eso Esaú, relajados los nexos de su virtud, fue 
disuelto. Pero aquellos que, ceñidos los lomos, no 
crudo, ni cocido en agua, sino asado en fuego se 
les mandaba comer la cabeza del cordero, como 
tienes en el Éxodo, con ánimo fuerte y fiel, cruza
ron los mares en un viaje a pie (Éx 12, 9). En 
el Evangelio también el Señor Jesús comía peces 
asados, como está escrito (Lc 24, 43), en quien 
redundaba la plenitud del Espíritu Santo. Y tal 
vez por eso desfallecía Esaú, porque deseaba el 
alimento cocido en agua, que Jacob dio como 
inhábil para sí al enfermo.

21. Pero conviene que la oblación y la oración 
(*oratio*) no sean confusas, sino distintas por 
una competente división. Pues en toda cosa la 
distinción es mejor que la confusión; mucho más 
en la oración y la oblación, las cuales, si no 
tienen ciertas divisiones, se vuelven más oscuras. 
Y por eso la ley manda que los miembros de 
la víctima sean divididos en su mayor parte, y 
que se ofrezcan holocaustos (*holocausta*) (Lev 
1, 6); para que sin mezcla ni cobertura alguna 
sea un sacrificio desnudo; por cuanto nuestra fe 
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debe ser fervorosa, desnuda y despojada de todos 
los envoltorios; para que no se revista de opinio
nes vagas y falaces, sino que aparezca la pura y 
sincera simplicidad de la mente. Luego divídase 
en partes congruas. Pues la virtud es un género 
(*genus*), que se divide en muchísimas especies 
(*species*): pero las principales son cuatro: pru
dencia, templanza, fortaleza, justicia. Redolezca, 
pues, tu oración de prudencia hacia el conoci
miento de Dios y la verdad de la fe; redolezca 
de templanza, la cual el Apóstol pensó que debía 
exigirse incluso a los cónyuges diciendo: *No os 
defraudéis mutuamente, a no ser tal vez por 
consentimiento por un tiempo, para que vaquéis 
a la oración* (1 Cor 7, 5). Y la ley manda a los 
castificados antes de ayer y anteayer acceder al 
sacrificio (Éx 19, 10). Tenga la oración fortaleza, 
para que no se interpole por ningún miedo, ni 
desfallezca por ningún cansancio. Pues entonces 
debe ser más robusta la intención para orar, 
cuando somos urgidos por las adversidades. Cus
todie la oración la justicia, la cual si Judas hubiera 
tenido, su oración no se habría convertido en pe
cado. ¿Cuándo debemos abstenernos más de las 
obras injustas y de los estudios depravados, sino 
entonces cuando deprecamos la justicia de Dios? 
Y por eso el Señor, para que la justicia estuviera 
en nuestro corazón, dijo: *Bienaventurados los 
que padecen persecución por la justicia, porque 
de ellos es el reino de los cielos* (Mt 5, 10). 
Pues esta faltó a Judas; porque si hubiera estado 
presente, no habría entregado al Señor, no habría 
traicionado al maestro. Faltó también al sacrificio 

75



S O B R E  CA Í N  Y  A B E L

de aquel Caín, quien si hubiera tenido justicia, 
debió diferir al Señor los dones primitivos, no los 
posteriores. Le faltó, pues, la división, y por eso 
la respuesta dice: *Si ofreces rectamente, pero 
no divides rectamente, pecaste, sosiégate.* Ves 
cuánto hay de vicio. Donde falta la división, allí 
todo el sacrificio es refutado.

22. Resta que hablemos de la oración (*ora
tio*) continua y perpetua, que conviene que nos 
demoremos y vaquemos a la oración. Pernoctaba 
el Señor en la oración, no para que se aprove
chara a sí mismo, sino para que nos enseñara. 
Pues la oración frecuente opera una cierta disci
plina (*disciplina*) de orar; porque el uso mismo 
hace docibles de Dios a quienes la negligencia 
hace indocibles. Buena es, pues, la ejercitación. 
Finalmente la virtud del cuerpo se aumenta con 
la frecuente ejercitación; pero la no ejercitada 
se disminuye y resbala. Pues muchísimos por la 
falta de uso de la ejercitación disuelven incluso la 
virtud natural. Similarmente la fortaleza del alma 
se consolida con la asiduidad de la ejercitación; 
para que el trabajo mismo sea de disciplina, no 
para ser una carga, sino para el uso. Ofrezcamos 
este alimento a nuestra mente, el cual, triturado 
por mucha meditación y pulido, confirme el co
razón del hombre como aquel maná celestial. 
Lo cual no recibimos triturado y pulido ociosa
mente; por cuanto debemos triturar y pulir por 
mucho tiempo las alocuciones de las escrituras 
celestiales, dándoles vueltas con todo el ánimo y 
el corazón; para que aquel jugo del alimento espi
ritual se difunda por todas las venas del alma. Por 
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tanto, si la fe crece como pubescente, la cual aleje 
el defecto de la devoción senescente, y sea fervo
rosa en el espíritu, y si con congrua distinción se 
mantiene la medida de la legítima división, y la 
asiduidad encomienda la gracia; entonces se hace 
aquel género de oración gordo y como seboso, 
del cual dice el Profeta: *Engrasaste con óleo mi 
cabeza* (Sal 22, 5). Pues así como los corderos 
engordan con mucha leche, y como las ovejas 
bien pastadas brillan con el sebo (*adipe*): así la 
oración de los fieles, alimentada con el jugo apos
tólico, engorda.

23. Si algo faltase de estas cosas que dijimos 
arriba, el sacrificio no se aprueba. Y por eso se dijo 
a Caín: *Si ofreces rectamente, pero no divides 
rectamente, pecaste.* Pues el mundo mismo se 
lee que fue hecho distintamente, habiendo sido 
antes informe su parte; porque *la tierra era invi
sible e informe* (Gén 1, 2). Ciertamente la luz fue 
hecha primero, y llamó Dios a la luz, y separó Dios 
entre la luz y las tinieblas, y fueron llamadas las 
tinieblas noche. Leemos que cada cosa fue hecha 
por orden: el cielo, la tierra, los leños fructíferos, 
los diversos animales. Pero fueron distribuidas 
las cosas más ligeras a las superiores, como el 
aire y el fuego; las más pesadas a las inferiores, 
esto es, la tierra y el agua. Ciertamente Dios 
pudo mandar que todas las cosas se hicieran a 
la vez; pero prefirió conservar la distinción, la 
cual nosotros debiéramos imitar en todos los ne
gocios, y especialmente en las vicisitudes de las 
gracias, en las cuales no basta devolver lo que 
hayas recibido, sino encomendar lo que devuel
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vas. Pues si alguien paga una deuda, y al referirla 
hace una injuria al acreedor, es ciertamente más 
intolerable que no haber devuelto lo que debía. 
No, pues, la cantidad del pago, sino el ánimo 
del que devuelve, y la calidad y el afecto se consi
deran. Rectamente, pues, Caín ofreció; porque la 
oblación es insignia de devoción e indicio de gra
cias; pero no dividió rectamente; porque antes de 
todas las cosas debió diferir a Dios las primicias 
(*primitiae*), para que comenzara por la gracia 
del autor. Pues este es el orden de la división: 
que las primeras precedan a las segundas, no las 
segundas a las primeras; y las cosas celestiales se 
prefieran a las terrenales, no las terrenales a las 
celestiales.

C A P Í T U L O  V I I .

Que Dios, quien en Adán enseñó que no se 
debe pecar, en Caín enseñó que no se debe defen
der el pecado. Y allí, cuán proclive es uno a ser 
precipitado de la impiedad a otros crímenes.

24. Pero porque Caín confundió este orden, 
se le dice: *Pecaste, sosiégate* (Gén 4, 7). Todo 
lo enseña Dios. Primero, que no peques, como 
advirtió en Adán; segundo, si hubieres pecado, 
que te sosiegues, como se enseña en Caín. Pues 
debemos ruborizarnos, y condenar el pecado, no 
defenderlo; por cuanto por el pudor la culpa se 
disminuye, por la defensa se acumula. Y callando 
somos corregidos, por la contienda resbalamos. 
Haya al menos vergüenza donde no hay absolu
ción. De donde aquello: *El justo en el exordio de 
su sermón es acusador de sí mismo* (Prov 18, 17). 
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Y otra vez leemos dicho por el mismo Señor en 
otra parte: *Di tus iniquidades para que seas jus
tificado* (Is 43, 26). ¡Cuánta gracia la del pudor, 
para que la vergüenza retenga la justicia, la cual 
el reato de la culpa arrebató! Pero por eso dice: 
*Sosiégate*, porque no tienes qué excusar. La 
conversión de la misma culpa es hacia ti. Pues no 
se le adjudica el hermano, sino que se le adscribe 
el error, del cual él mismo es autor. En ti, dice 
(Gén 4, 7), revierte el crimen que de ti comenzó. 
No tienes en qué argüir la necesidad más que a tu 
mente. En ti se retuerce tu improbidad, *tú eres el 
príncipe de ella* (ibíd.).

25. Bien dice: *Tú eres el príncipe de ella.* Pues 
la impiedad es una cierta madre de los delitos; y 
quien hubiere pecado más gravemente, en lo de
más fácilmente resbala. ¿Cómo puede abstenerse 
de las cosas humanas quien violó las divinas, y ser 
bueno con los hombres quien lesionó a Dios? A 
un más atroz reato de crímenes siguen, pues, los 
demás vicios; por cuanto hacia donde lo flagicio
so propendiere, hacia allí se inclinan los demás. 
Tú, pues, eres el príncipe de tu obra, tú el duque 
del crimen. No invito, no imprudente te atrajo el 
error; sino que reo voluntario por juicio, no por 
desliz, hiciste el dolo, con el cual tú mismo te 
convences como reo de la divina injuria.

C A P Í T U L O  V I I I .

Caín, despreciada la amonestación, aumenta 
su insolencia y su crimen. Por sus mismas pala
bras: *Vayamos al campo*, se muestra significar 
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que a las acciones depravadas convienen los lu
gares desiertos y estériles.

26. Amonestado, pues, a que se sosegara, au
menta la insolencia, exacerba el flagelo. ¿Qué, 
pues, quiere decir lo que dice: *Vayamos al 
campo* (ibíd., 8), sino que un lugar desnudo 
de seres vivientes es elegido para el parricidio? 
¿Pues dónde había de ser matado el hermano, 
sino donde el fruto faltara? Como presagiando, la 
naturaleza había denegado los gérmenes al lugar 
de tan gran crimen; porque no convenía que el 
mismo suelo recibiera los contagios de la sangre 
parricida contra naturaleza, y germinara frutos 
según la naturaleza. Merecidamente él mismo 
dice: *Vayamos al campo.* No dice: Vayamos al 
paraíso, donde las manzanas florecen, ni a algún 
lugar cultivado y fructífero. Los mismos parrici
das indican que no pueden tener fruto de su cri
men, ni puede el fruto permanecer ante quienes 
prestaron servicio a tanta impiedad. Pues huyen 
de la misma benignidad de los elementos, como 
este Caín que parece haber temido que un más 
generoso producto de la buena tierra impidiera la 
triste hazaña, y que por la costumbre de la libe
ralidad genital, que hace germinar para sí fetos y 
frutos varios, incluso en este aparato del crimen 
con su muda especie recordara el afecto fraterno. 
El ladrón huye del día como testigo del crimen, el 
adúltero se ruboriza ante la luz como consciente 
del adulterio, el parricida huye de la fecundidad 
de las tierras. ¿Cómo podía ver los consorcios 
del parto común quien trucidaba al consorte de 
su propia sangre? José es arrojado a un pozo 
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seco, Amnón es matado dentro de casa. Un justo 
juicio, pues, ha impartido la naturaleza, al privar 
de la dote de su don a aquellos lugares en los 
que habría de haber parricidio; para que de una 
cierta condenación del suelo inocente mostrara 
cuántos habrían de ser los futuros suplicios de 
los nocivos. Por el crimen de los hombres, pues, 
incluso los elementos mismos son condenados. 
Finalmente David optó por la pena de perpetua 
esterilidad para los montes en los que Jonatán 
fue muerto con su padre diciendo: *Montes que 
estáis en Gelboé, ni rocío ni lluvia caiga sobre 
vosotros, montes de muerte* (2 Sam 1, 21).

C A P Í T U L O  I X .

Que Dios interrogó a Caín, no para aprender, 
sino para inducirlo a confesar. Su respuesta es 
impía hacia Dios y la naturaleza; y se muestra 
que la respuesta opuesta de Dios enseña egregia
mente la piedad de la hermandad. Que los justos 
son oídos por Dios incluso muertos, porque cier
tamente viven para él, y los pecadores están 
muertos. Que estos son atormentados por los 
males presentes y futuros, pero son más solicita
dos por los presentes.

27. Ahora consideremos por qué razón interro
gó Dios a Caín dónde estaba su hermano, como si 
no supiera que había sido matado. Pero en lo que 
respecta a la ciencia de Dios, arguye al que niega, 
y al que niega respondió como sabiendo: *La voz 
de la sangre de tu hermano clama a mí* (Gén 
4, 10). Pero en lo que atañe a la razón profunda, 
amonesta a los que pecan a la penitencia. Pues 
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la confesión es un compendio de las penas. De 
donde en los juicios seculares los puestos en el 
potro son torturados cuando niegan, y una cierta 
misericordia toca al juez por el que confiesa. 
Hay una cierta vergüenza en los pecados, y una 
porción de la penitencia es confesar el crimen, no 
derivar la culpa, sino reconocerla. Mitiga al juez 
el pudor de los reos, pero excita la pertinacia de 
los que niegan. Quiere Dios provocarte a la peni
tencia, quiere que se espere de él la indulgencia, 
quiere demostrar por tu confesión que no es autor 
de la malicia. Pues los que refieren su pecado a 
una cierta necesidad del decreto o de su propia 
obra, como aseguran los gentiles, parecen argüir 
las cosas divinas, como si la fuerza de ellas fuera 
causa del pecado. Pues quien hubiere matado 
coaccionado por alguna necesidad, mató como 
invito. Pero las cosas que son de nosotros no 
tienen excusa; las que en cambio están fuera de 
nosotros son excusables. Pero cuánto más grave 
que el pecado mismo es referir a Dios lo que hayas 
hecho, y transfundir la envidia de tu reato en el 
autor no del crimen, sino de la inocencia.

28. Sopesa además la respuesta del parricida: 
*No sé*, dijo, *¿acaso soy yo el guardián de 
mi hermano?* (Gén 4, 9). Aunque este sermón 
delate contumacia, suena sin embargo que si hu
biera considerado bueno al hermano, debió ser 
guardián de la piedad. ¿Pues a quién más que 
al hermano debió haber preservado? ¿Pero cómo 
guardaría el oficio de la hermandad quien no 
hubiera reconocido el afecto del parentesco? ¿O 
cómo podría suceder que difiriera obediencia a la 
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naturaleza quien no exhibiera reverencia a Dios? 
Niega primero como ante quien ignora; recusa 
el oficio de la custodia fraterna como ajeno a la 
naturaleza; declina al juez como libre de arbitrio. 
¿Por qué te maravillas si no reconoció la piedad 
quien no reconoció al autor? Y por eso se te 
enseña por esta serie de las Escrituras que la fe 
es la raíz de todas las virtudes. De donde también 
el Apóstol dice: *Porque nuestro fundamento es 
Cristo* (1 Cor 3, 11); y cualquier cosa que sobre 
este fundamento hubieres edificado, esto solo 
aprovecha para el fruto de tu obra y para la mer
ced de la virtud.

29. Congruentemente, pues, respondió el Se
ñor al que negaba tan imprudentemente, dicien
do: *La voz de la sangre de tu hermano clama a 
mí* (Gén 4, 10), esto es, ¿por qué no sabes dónde 
está tu hermano? Solos estabais con dos padres; 
entre pocos, el hermano no debió ocultársete. ¿O 
es porque tus padres no pueden ser acusadores? 
Pues no quiero que aquel parentesco que es autor 
de salud se haga autor de peligro. En ti solo 
la naturaleza habría perdido sus leyes. ¿Por eso, 
pues, piensas que el crimen se oculta, porque los 
padres no deben acusar? Pero por tanto mayor es 
tu condenación. Pues si los caros nombres del pa
rentesco no deben acusar, mucho más no deben 
matar. Pero si me rechazas como testigo y huyes 
como árbitro, la voz de la sangre de tu hermano 
es testigo, la cual clama a mí. Ella te arguye con 
mayor autoridad que si el hermano viviera. Solos 
estabais, ¿quién otro pudo matarlo? Si acusas 
a los padres, pruebas que eres parricida. Pudo 
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matar al hermano quien no perdona a los padres. 
Pudo ser parricida quien desea probarse nacido 
de parricidas.

30. Y bien dice: *La voz de la sangre de tu 
hermano clama*, no "el hermano clama". Esto, 
la inocencia y la gracia de la hermandad lo con
servan incluso en la misma muerte. No acusa 
el hermano Abel, para no parecer parricida. No 
acusa su voz, ni su alma, sino que acusa la voz 
de la sangre, la cual tú mismo derramaste. Tu 
facineroso acto, pues, no tu hermano, te acusa. Al 
mismo tiempo, se le quita la querella al criminal. 
No puede quejarse del testimonio ajeno quien 
confiesa el crimen por su propio hecho. Menor es 
el sermón que el hecho. Es, sin embargo, también 
la tierra testigo, la cual recibió la sangre. Y bien 
dice: *La voz de la sangre de tu hermano clama 
desde la tierra*: no dijo "clama desde el cuerpo 
del hermano", sino *clama desde la tierra*. Y si el 
hermano perdona, la tierra no perdona. Si el her
mano calla, la tierra condena. Ella misma es para 
ti testigo y juez: testigo más agudo, que todavía 
está empapada con la sangre de tu parricidio; 
juez más áspero, que por tan gran crimen ha sido 
coinquinada, que abrió su boca y recibió la sangre 
de tu hermano de tu mano. Y ella por cierto abrió 
su boca, como si fuera a recibir de los hermanos 
palabras de piedad, nada temiendo cuando veía 
a los hermanos, de quienes sabía que el derecho 
de la hermandad era incentivo de amor, no de 
odio. Pues ¿cómo podía sospechar el parricidio 
quien todavía no había visto el homicidio? Pero tú 
derramaste la sangre, cuyo contagio ella misma 
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doliéndose: *No aumentará*, dice, *darte su vir
tud.* Cuán inocente venganza, que habiendo sido 
tan gravemente violada, teniendo por suficiente 
no aprovechar, no busque dañar.

31. No mediocre es también el dogma de que 
dice: *La voz de la sangre de tu hermano clama 
a mí*; porque Dios oye a sus justos incluso 
muertos, por cuanto viven para Dios. Y merecida
mente son tenidos por vivientes; porque aunque 
hayan gustado la muerte del cuerpo, sin embargo 
captan la vida incorpórea, y son iluminados por 
el esplendor de sus propios méritos, y gozan 
también de la luz eterna. De los justos, pues, 
oye la sangre: pero se aparta de las preces de los 
impíos; por cuanto aunque parezcan vivir, son sin 
embargo más miserables que todos los muertos, 
llevando su carne como un túmulo, en el cual 
sepultaron su infeliz alma. ¿Pues qué otra cosa es 
sino sepultada la que dentro del suelo se revuelve, 
y se incluye por las codicias de la avaricia terrenal 
y por los demás vicios, para que no pueda respirar 
el aura de la gracia celestial? Un pecador de este 
tipo es maldecido por la tierra, que es la ínfima y 
última parte del mundo. Superior ciertamente es 
el cielo, y las cosas que están en el cielo: el sol, la 
luna y las estrellas, los Tronos, las Dominaciones, 
los Principados y las Potestades, los Querubines 
y los Serafines. No es, pues, dudoso que también 
las cosas superiores lo condenaron, a quien las 
inferiores condenaron. Pues ¿cómo es absuelto 
por la pura y celestial sentencia de allá a quien ni 
las tierras pudieron absolver? Y por eso gimiendo 
y temblando se le manda estar sobre la tierra.
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32. Evidente y general es la razón de que a 
todo réprobo los males le están presentes, y le 
han de estar presentes. Los que están presentes 
operan tristeza; los que han de venir, pavor. Pero 
al réprobo más lo solicitan las cosas presentes 
que las futuras. De donde también Caín dijo a 
Dios: *Mayor es mi causa que para que se me 
perdone.* *Si me abandonas hoy, de tu faz me 
esconderé.* Pues nada hay más grave que el que 
yerra sea abandonado por Dios, para que no 
pueda revocarse a sí mismo. La muerte del peca
dor trae el fin del pecar: pero la vida destituida 
del divino gobierno se precipita, y en cosas más 
graves resbala; como si el pastor dejara la grey, las 
bestias arremeterían: así cuando Dios abandona 
al hombre, arremete el diablo. Grave es especial
mente para los insipientes no tener rector. Serpea 
la malicia, la herida se aumenta donde la medici
na faltare. Se esconde, pues, quien quiere velar la 
culpa y tejer el pecado. Pues quien mal obra odia 
la luz, y busca las tinieblas y los escondrijos de sus 
delitos. El justo, en cambio, no suele esconderse 
del Señor su Dios, sino que él mismo más bien 
suele ofrecerse diciendo: *Heme aquí*, yo que no 
tengo conciencia criminal que tema que sea des
cubierta.

33. Merecidamente, pues, se esconde el que 
es consciente del mal, y dice: *Todo el que me 
encontrare, me matará.* Un hombre de mente 
estrecha teme la muerte presente, descuida la 
perpetua, y no teme el juicio divino; depreca solo 
el exterminio del cuerpo. Pero ¿por quién temía 
ser matado, quien solo a sus padres tenía en la 
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tierra? Pudo por cierto temer también las incur
siones de las bestias, él que había violado los 
derechos de la ley divina; ni podía presumir de los 
demás animales sujetos, él que había enseñado 
que se podía matar a un hombre. Pudo también 
temer a padres parricidas, él que había enseñado 
que el parricidio podía cometerse. Pues también 
los padres pudieron aprender del hijo lo que 
aprendieron los pósteros del padre.

C A P Í T U L O  X .

La conminación de Dios, *Si alguien matare 
a Caín*, etc., se explica moralmente; en el signo 
puesto sobre el mismo se declara la divina cle
mencia, como también en ello la demencia de 
Caín, de que temió la muerte temporal más que 
la eterna. De aquí se diserta hermosamente sobre 
la incorruptibilidad del alma y la vida futura. 
Finalmente se muestra que el juicio no ha de 
ser proferido apresuradamente, ni tampoco ha de 
dejarse el crimen sin venganza.

34. Ahora consideremos por qué causa dijo 
Dios: *Todo el que matare a Caín, siete veces 
pagará la venganza* (Gén 4, 15); y por qué razón 
se pone un signo sobre él, para que no sea muerto 
el parricida, cuando no se había previsto que el 
inocente no fuera muerto. El hombre es el octavo; 
tiene lo racional por lo cual aventaja a los demás, 
tiene también cinco sentidos del cuerpo, tiene 
también la voz, tiene también la gracia de engen
drar. Estos siete, si no son regidos por aquel ele
mento racional, están sujetos a la muerte; y por 
eso el necio tiene en ellos todo su peligro. El que, 
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pues, hubiere perdido aquel elemento racional, 
en vano se lisonjeará del uso de estos siete dones 
carnales. Todos estos se disuelven si no están 
atados por ciertas riendas de la razón. Por tanto, 
la muerte de la razón opera la muerte de las pa
siones irracionales. Pero es mejor aquello de que 
el número séptimo es de descanso y de remisión. 
Por tanto, quien no perdonó a otro pecador, y le 
envidió el don de la remisión de los pecados, él 
mismo se arrebatará la esperanza de la remisión, 
y habrá en él en igual medida venganza sobre la 
gracia.

35. El que haya puesto un signo sobre Caín 
para que nadie lo matara, quiso hacer reflexionar 
al que erraba e invitarlo con su beneficio a la 
corrección. Pues solemos encomendarnos más 
fácilmente a aquellos de quienes tenemos gracia. 
Ni sin embargo concede grandes cosas; sino que 
en eso mismo venga la imprudencia del insipien
te, quien, estando sujeto a suplicios perpetuos, no 
pidió que se le remitiera la pena, sino que pensó 
que debía suplicar por la vida de este cuerpo, 
en la cual hay más de penuria que de placer (*vo
luptas*). Pues la muerte es una en la separación 
(*secessione*) del alma y del cuerpo, y en el fin 
de esta vida, la cual, tan pronto como viene, suele 
quitar todos los dolores del cuerpo, no aumentar
los. Pero los miedos que frecuentemente arreme
ten contra los que viven esta vida —las tristezas, 
los dolores, los gemidos y diversos tormentos, las 
heridas de las gravedades y de las enfermedades
— infieren incluso muchísimas muertes al géne
ro humano, de modo que esa muerte parece ser 
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un remedio, no una pena. Pues no es perentoria, 
por la cual no se quita la vida, sino que se trans
fiere a cosas mejores. Pues si mueren los nocivos, 
que no quisieron retirar el paso de los pecados; 
sin embargo, incluso invitos obtienen el fin no de 
la naturaleza, sino de la culpa, para que no delin
can más aquellos para quienes la vida es rédito 
de los delitos. Si en cambio son dueños de buena 
esperanza, se ha de creer que migran más que 
desfallecen.

36. Se inserta en este lugar el dogma sobre 
la incorrupción del alma, de que ella misma es 
la verdadera y bienaventurada vida, la cual cada 
uno bien consciente vive mucho más pura y bien
aventuradamente, cuando nuestra alma haya 
depuesto el envoltorio de esta carne, y haya sido 
absuelta de esta cierta cárcel corpórea; volando 
de regreso a aquel lugar superior, de donde infun
dida en nuestras vísceras gimió por la compasión 
de este cuerpo, hasta que cumpliera el oficio del 
gobierno encomendado; para que rigiera y coer
ciera los movimientos irracionales de esta carne 
por un racional conducto. De donde es que des
pués los profetas pasaron a la cautividad con el 
pueblo de los judíos; para que el resto del pueblo 
de los santos, destituido de presidio y viudo de 
consejo, no sufriera una más grave penuria; sino 
que más bien, amonestado por frecuentes orácu
los de los profetas, volviera al Señor su Dios con 
piadoso afecto; para que triturado por las adver
sidades de la cautividad no prorrumpiera en el 
pecado de la perfidia (*perfidia*), y desesperara 
del remedio de la salud perpetua.

89



S O B R E  CA Í N  Y  A B E L

Se refuta, pues, en este lugar a quienes piensen 
que esta vida es la única, la cual es en este siglo 
(todas las cosas están llenas de desliz, llenas de 
pesar), y se refutan por la simple serie de los 
hechos. Pues he aquí el justo, inocente, piadoso, 
incurriendo en los odios de su hermano por causa 
de la gracia de la devoción, fue arrebatado por el 
parricidio todavía inmaduro de edad; y el inicuo, 
malvado, impío, incluso manchado por la matan
za fraterna, llevó una vida longeva, tomó esposa, 
dejó posteridad, fundó ciudades, y esto mereció 
por permisión divina. ¿No clama abiertamente en 
esto la voz de Dios? Erráis quienes pensáis que 
aquí está toda la gracia de vivir: no entendéis, no 
advertís que esta vejez es veterana de miserias, 
y la procesión de la edad es estipendio de las 
penurias, y que por un cierto uso escileo somos 
rodeados por el sonido de naufragios cotidianos, 
golpeados por las olas, para morar en habitácu
los rocosos, y deleitarnos en estos, como aquel 
animal no tanto eterno como mal inmortal. Por 
tanto, incluso a este Caín la longevidad le fue 
indultada como venganza; por cuanto vivió en el 
miedo, y recorrió un prolífico espacio con mucho 
y infructuoso trabajo, pena la cual nada es más 
grave que el que uno mismo sea para sí causa de 
mayores castigos. ¡Mira, pues, cuán perpetua es 
la vida de los justos, y ninguna la de los réprobos! 
La sangre del justo clama incluso muerto, pero la 
vida del pecador se oculta.

Lo tercero es que, como el parricidio había sido 
admitido, esto es, el principado de los crímenes, 
donde el pecado se introdujo, inmediatamente la 
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ley de la mansedumbre divina debió prorrogarse; 
no fuera que si continuamente se hubiera tomado 
venganza sobre el reo, los hombres también en el 
vengar no preservaran ninguna paciencia y mo
deración, sino que inmediatamente dieran a los 
reos al suplicio. Pero la providencia de la senten
cia divina es de tal modo que enseñara magnani
midad y paciencia a los jueces; para que nadie 
fuera arrebatado apresuradamente por el estudio 
de la venganza, y por esa misma inmadurez de la 
deliberación castigara al inocente, o exacerbase 
la pena del airado; ni sin embargo permitiera 
que quedara totalmente sin venganza en aquel 
que ninguna penitencia del crimen se hubiera 
puesto. Pues lo repelió de su faz, y abdicado por 
sus padres lo relegó a un cierto exilio de habita
ción separada; por cuanto de la mansedumbre 
humana había pasado a la sevicia de las bestias. 
No obstante, no quiso que el homicida fuera ven
gado por homicidio, él que prefiere la corrección 
del pecador antes que la muerte. Por lo cual en 
Lamec es vengado setenta y siete veces; porque 
más grave es la culpa de aquel que ni después 
de la condenación de otro se corrigió. Caín había 
pecado antes por un cierto impulso imprevisto; 
Lamec ciertamente debió cuidarse de lo que en 
el otro había advertido reprendido. A su propio 
juez ciertamente se debía la sentencia, no fuera 
que alguien pensara que el reo debía ser herido 
en todas partes. Y para que vengas al misterio, no 
debió matarlo a él, que hasta el término natural 
de su muerte tenía espacio para hacer penitencia. 
Podría excusar que se habría redimido incluso 
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por una tardía acción de penitencia, a no ser que 
una prematura pena lo hubiera arrebatado.

92


	[SOBRE CAÍN Y ABEL.]
	SAN AMBROSIO, OBISPO DE MILÁN: DOS LIBROS SOBRE CAÍN Y ABEL.
	CAPÍTULO II.
	CAPÍTULO III.
	CAPÍTULO IV.
	CAPÍTULO V.
	CAPÍTULO VI.
	Capítulo VI
	Capítulo VII
	CAPÍTULO IX.
	CAPÍTULO X.
	LIBRO SEGUNDO.
	CAPÍTULO II.
	CAPÍTULO III.
	CAPÍTULO IV.
	CAPÍTULO V.
	CAPÍTULO VI.
	CAPÍTULO VII.
	CAPÍTULO VIII.
	CAPÍTULO IX.
	CAPÍTULO X.

